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INTRODUCCION 

El mundo de habla española no debiera -per
manecer inJif erente al estudio Jd arte Je un grañ 
pueblo como lo es el inglés; fiero hasta ahora se 
carece absolutamentP. de obras en español sobre 
este tema. Quizá fue la falta Je un libro introduc
torio escrito en lengua liispana, lo que determinó 
esta indiferencia y por eso he considerado que .mi 
investigación no sería inútil en este sentido. 

El presente trabajo tiene el carácter de una 
"iniciación" en el eswdio del arte anglo-sajón y 
sus pretensiones son por tanto modestas: ofrecer 
al lector un libro· manuable y sintético Je/ cual pue
den derivar los más variados temas para estudios 
especializados. 

N~ espere el lector que las páginas siguientes 
le hablen de obras monumentales. El pueblo an
glo-sajón, ocupado en organizar su vida, mesura
do aun para adorar a sus dioses, demasiado altivo 
para soportar la esclavitud fuera· de su época de 
primitivismo. no se doblegó para construir enor
mes salas liipóstilas ni palacios colosales. 

El inglés conoció al principio Je su lzistoria 
casi únicamente"las·arte5 menores (admitiendo el 
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absurdo Je que la palabra "arte" ace{ite gradacio
nes); pero esa manifestación le bastó para verter 
en ella su personaliJaJ. 

Supo el anglo·sajón Je/ amor a la belleza, y 
su arte si bien sigue escuelas JefiniJas, permite 
expresar su personalidad al artífice. Y ¿qué es 
lo que expresa esa personaliJaJ?; inquietud en el 
espíritu y firmeza en el proceder. Por ello vemos 
en la or11amentación, figuras que se mueven en 
atrevida fantasía pero "cortadas" firmemente, sin 
recurrir a medios tonos ni suaves efectos Je som
bras esfumadas. Si pudiera hablarse de sexo, lla· 
mariamos a este arte, masculino, fiues aun en sus 
más finas expresiones como son los manuscritos, 
sigue siendo arte Je "cincel" y no Je "buril". 

El primer capitulo está JedicaJo a presentar 
a grandes rasgos, el factor británico, en el fondo 
histórico Jentro Jel cual se forma el artista anglo· 
sajón. El segundo, trata Je la otra etapa históri
ca que Jebe tom1arse siempre en cuenta y que es, 
la invasión Je anglos y Je sajones, que vienen a su
mar sus primicias culturales al elemento romano· 
británico Je la Isla. Paso Jesfiués, de lleno, al 
tema del arte, y principio con el "metal" porque lo 
creo base Je donde surgirán los demás ensayos ar
tísticos. 

El cuarto capítulo considera un solo aspecto 
Je la escultura, las cruces, y se toman fiara su des· 
cripción, Jos ejemplares característicos Je una 
época, que Jentro Je lo bárbaro representa una 
superación, y que está, por otro laJo, muy lejos Je 
acusar síntomas del "barroquismo" decadente en 
que a menudo caen las etapas artísticas Jemasia-
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do evolucionadas. Hubo además, dentro de la 
época romano-británica, una clase de escultura 
que no fue la del relieve, pero las manifestacio· 
nes Je ese aspecto son bastante mediocres y no 
las hemos tomado en cuenta. 

En el quinto capítulo doy una breve noticia 
acerca Je la cerámica, muy pobre por cierto, Je los 
pequeños trabajos en marfil y, Je otras moJaliJa. 
des artísticas, Je las que se tienen muy mengua· 
dos datos. 

Termino mi exposición refiriéndome al opu· 
lento arte Je la iluminación de manuscritos. 

Estas páginas abarcan sólo un período que 
termina en el siglo Vl// aproximadamente, toman· 
Jo así lo que considero más típicamente anglo·sa• 
ján; por eso no he incluido la época Je influencia 
danesa ni la época vikinga. He tropezado con gran· 
des dificultades para reunir estas notas y ello creo 
mvirá Je disculpa por las omisiones cometidas. 
Debido a la anormalidad consecuente a la guma en 
Inglaterra, me fue imposible obtener muchos da· 
tos y bibliografía que hubieran sido de gran uti/i. 
JaJ, y a eso se Jebe especialmente que no pueda 
ofrecer al lector sino un reducido número de ilus· 
tracinnes. 

No quiero dejar de hacer {iúblico mi profundo 
agradecimiento a mi maestro, Sr. Don Pablo Mar· 
tíne: Jel Río, al Sr. Pro(. F. Gerke, así como al Sr. 
Emil Allenspach por la valiosa ayuda que me pres· 
taron en el desarrollo de este trabajo. 

México 1941. 
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CAPITULO I 

EL ANTECEDENTE ROMANO-BRITANICO 

Bajo el título de nuestro trabajo "Arte Anglo
Saj~n" nos referimo~ exclusivamente a aquel pe
ríodo de la historia, en. que habiendo quedado es· 
tablecidos los reinos bárbaros, Kent, Northumbria, 
~td., se desarrolla la actividad artística de aquellos 
pueblos. 

Por una parte, es necesario tomar en cuenta 
el carácter especial de la invasión anglo-sajona pa
ra entender ciertas .peculiaridades del arte; mas 
no es eso todo. Creemos, adhiriéndonos en este 
punto a la ~pinión de Kendrick en su "Anglo-Sa· 
x~n Art ", que no es posible imaginar el arte anglo: 
sajón como una creación. exclusiva de los bárba
ros que llegaron a la Isla, ni tampoco buscar sus 
raíces únicamente en el ¡¡rte de aquellos pueblos 
durante su estancia en el Continente. Lo compli
cado de este problema y la carencia de una sufi. 
ciente información escrita y aun arqueológiea, ha· 
ce que muchos investigadores, cortando por lo sa· 
no, hagan afirmaciones demasiado tácitas al ha-
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blar de la "completa" liquidación dé la cultura ro· 
mano-británica. 

Kendrick, (1) en un minucioso estudio, pone 
de relieve la supervivencia romano-británica, so· 
bre todo británica en el arte anglo-sajón, es decir, 
niega con esto el aniquilamiento de las culturas 
británica y romana. 

No es nuestro propósito desarrollar aquí la te· 
sis tan ampliamente elaborada por Kendrick; nues· 
tro trabajo considerará el arte anglo-sajón desde 
un punto de vista descriptivo y de una exposición 
de los elementos más característicos del mismo, 
sin pretensiones de una rigurosa ordenación ero· 
noló~ica: mas sí deseamos presentar alguna evi· 
dencia histórica en anoyo de la teoría de Kendrick, 
esto es, trataremos de probar cómo al ponerse en 
contacto los anglos y sajones con los an•Íguos bri· 
tánicos, encontraron aún vida entre éstos. Así que· 
dará explicado oor qué hacemos nuestras las con· 
sideraciones del mencionado arqueólogo. 

Los habitantes del neolítico en la Isla. según 
revela la arqueología, son hombres dolicocéfalos a 
los que se ha llamado "constructores de los tú mu· 
los alargados" l'Or ser aquélla, en efecto, una de 
las formas dominantes de· sus tumbas. Después, 
ya al final del neolítico, otra corriente humana 
ocupa la Isla: se trata ahora de hombres braqui
céfalos, más fuertes físicamente que sus predece· 
sc>res dolicocéfalos; las tumbas que fabrican son 
en forma redonda. A pesar de las ventajas que 
los recién venidos tienen sobre los anteriores ha· 
bitantes, no los exterminan, sino se mezclan con 
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ellos. Aquellos braquicéfalos traen el uso de los 
metales, sobre todo del hierro, son ya capaces de 
una. vida comercial de cierta importancia, pues 
parte de la cerámica y utensilios de metal que usa· 
han parece proceder del Rhin y Norte de las Ga· 
lias (2). Su propia cerámica se caracteriza por 
una decoración a base de cheurrones, franjas y 
ángulos; son además los constructores de esos 
grandes círculos de piedras monumentales como el 
de Stonhenge. 

Termina la edad de bronce en la Isla cuando 
se ve invadida por tres olas sucesivas de pueblo's 
de raza celta: los goi/Jes, hacia el año de 600 A. 
C.; los britanos (Brythons) que obligaron a quie
nes los precedieron a replegarse al Norte y al Oes
te, o los redujeron a la categoría de clase servil 
(3). Se menciona otra invasión anterior a la de 
los britanos, ésta es la de los pictas, pero no tra·· 
taremos de ellos por no haber dejado huellas cul
turales en aquella primera ocupación de la Isla 
(4). La tercera de estas olas humanas que toina
mos en cuenta, es la de los belgas hacia 150 A. C. 

Pvtheas, (5) en el año 325 A. C., nos da una 
relación de los habitantes de la Isla en esa fecha; 
pero más co~pleto es aún el relato de Poseído· 
nio, quien llegó a tierras británicas unos 200 años 
der.pués, encontrándose ya con los tres pueblos 
enumerados en el párrafo anterior. 

Por lo que se refiere a hallazgos arqueológi
co~. son elocuentes las monedas: aquellas gentes, 
debido a las activas relaciones comerciales que 
tenían entre sí y con el Continente, poseían un 
sistema monetario desde 150 o 200 A. C. Es de 
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notar que esas monedas eran copia de las de fj. 
lipo de Macedonia. El camino para la penetra
ción de esta influencia debió ser la vía Rhin·Da
nubio y no hemos de olvidar, para explicarnos 'es
to, que al principiar su expansión el reino Mace
dónico, sus monarcas hubieron de luchar contra 
los celtas que ocupaban el curso medio del Danu· 
bio. También hay que tener en cuenta esta vía de 
influencia cultural por Oriente, para el objeto de 
nuestro estudio. 

La época de los fabricantes de monedas coin· 
cide con un alto desarrollo del arte en met~l; co· 
nocen también el bello arte del esmalte en colo
Tes, entre los cuales domina el rojo. Respecto a 
la cerámica, los primeros dibujos geométricos rec
tilíneos de la dec~ración, son ahora ~ustituidos por 
motivos de curvas e inspirados en formas vegeta· 
les. La impresión. de César sob1e la cultura de la 
Isla, cuando él la invadiera en 55 A. C .. es que casi 
todos les habitantes eran menos. adelantados que 
sus hermanos del Continente, pero hace una excep
ción al hablar de los belgas, más recientemente 
llel(ados. César al hab)ar de un menor adelanto. 
(6) significa. in mente, "menos romanizados". Si 
es así, su afirmación nos parece muy importante, 
pues indica aue las auténticas fuerzas culturales 
celtas de la Isla, estaban en la plenitud de su vigor 
en años muy cercanos ya de la dominación roma
na; ello nos explicará que no sucumbieran esas 
fuerzas culturales (las artísticas. nos interesan a 
nosotros especialmente), durante la época roma· 
na, y que después de la dominación tuvieran to· 
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davía la suficiente importancia para influir en el 
arte anglo-sajón. 

Las expediciones de César a la Isla Británica 
fueron, como es sabido, un fracaso en la práctica. 
Sin embargo, no por obra de César precisamente, 
sino por la transformación que él imprimió a las 
Galias, y por el contacto de ellas con la Isla, fue 
desde entonces infiltrándose en Inglaterra, la co· 
rriente romanizadora. 

Hacía mucho tiempo que las distintas tribus 
de las Isla, vivían en continua guerra, y al aban· 
donar César, Britania, volvieron las viejas luchas: 
mas se logró algo favorable, pues debido a la ne· 
cesidad de defenderse de un enemigo com~n. y 

· porque la lucha dió oportunidad para que destaca· 
ran caudillos, se formaron reinos mayores debidos 
a la dominació~ de varias tribus bajo una sola au
toridad. 

Entre los nuevos reyes hemos de mencionar a 
Cymbeli_ne (Cunobelinus), fatal para la continua· 
ción del desenvolvimiento puro de la cultura celta 
en Britania. . . 

Cymbeline reinó del año 5 A. C., a 40 D. C., 
es decir, en tiempos de Augusto y Tiberio. La ri· 
queza de su época queda demostrada por la gran 
cantidad de monedas de oro que datan de su rei· 
nado: pero sobre todo por los relatos de Estrabón, 
que nos hablan de las grandes expor:aciones de la 
Isla a Roma. 

Los buenos términos de l~s relaciones entre 
Cymbeline y el Imperio, hicieron posible que se 
retirara la guarnición romana de Inglaterra, pues 
dejó de precisarse fuerza para que los romanos 
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tuvieran ~bre acceso. Según observa Ornan, (7) 
eso facilitó la conquista romana, ya que se descu
brieron así la geografía y secretos de la Isla: ade
más, Britania era ahora un centro comercial de 
imp.ortancia ,que despertó las ambiciones del Im
perio. 

Claudia inició la conquista y Plautio tuvo el 
primer gobierno de la provincia, de 43 a 47 D. C. 
El poderío romano, c·on todos sus iabulosos recur· 
sos para aniquilar Britania, no abatió fácilmente 
a la fuerte raza que la habitaba y por esto hubo 
grandes rebeliones en la provincia. Mencionare
mos la de la reina Boudica de una tribu que ocu· 
paba lo que hoy sería Norfolk y SuHolk, y a quien 
!e unieron muchos otros reinos, que ansiaban ven
gar la destrucción que los romal\OS había hecho en 
algunos centros de druidismo en Anglcsey (Mona). 

La segunda etapa de la conquista corresponde 
a Agrícola. El motivo para esta nueva acometida 
romana es la guerra de represión contra la tribu 
de lo~ hrip'antes. La acción duró de 71a85, en tiem
pos del Emperador Vespaciano: es de notar que 
60 años después de iniciada la guerra, ciertas re
giones cerca del Humber y el Solway aún conser
vaban energías para rebelarse contra las guarnicio· 
ncs romanas. 

A~rícola lo~ró imponerse en una buena exten
sión de la 11rovincia y desarrolló en ella una fuerte 
campaña de romanización; logró extender la f ron· 
tera hasta Galloway: pensaba marchar de allí a 
Irlanda, pero optó por dirigirse a Caledonia; dicha 
región suÍrió la última gran ofensiva de Roma, en 
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84 D. C., pero no se dejó vencer. Los gastos de 
estas guerras alarmaron a Domiciano, quien nece· 
sitándolo todo pái'a las campañas de Panonia, dió 
orden a Agrícola de volver a Roma. 

Poco después de retitado Agrícola, se perdió 
tanto lo que se había logfado .enire los brigantes, 
como entre los caledones. Para nuestro objeto es 
importante hacer notar qu~ los brillantes tiempos 
de Agrícola, no dejaron a la postre más que una 
mediocre influencia romana, y ello nos lo eviden
cia la arqueología. 

Es de fundamental trascendencia para nos
otros, tomar en cuenta lo anterior, si pensamos que 
en esas tierras del Norte es donde encontramos los 
más vigorosos centros del arte anglo·sajón. 

Adriano, que subiera al trono en 118, quiso 
poner fin a las insurrecciones del Norte, levantan
do el Muro que lleva su nombre; el objeto que se 
proponía era, por una parte, detener a los caledo· 
nes y por otra, evitar que los brigantes pudieran 
110nerse en contacto con ellos cuando buscasen au
xilio para sus propias insurrecciones. Durante el 
resto del Imperio de los Antoninos y el principio 
caótico de la Tetrarquía. no se registran progresos 
en firme en la dominación de l:i Isla. Sin embar
go ,mencionaremo~ la actuación de Septimio Se· 
vero, (8) auien dividió la provincia en Britania 
Superior y Britania Inferior; pero la nueva orga
nización ,no detuvo ni las incursiones de los pic
tqs ni las rivalidades de los jefes romanos. En 
vista de ello el Emperador, en la primera oportu· 
nidad, emprendió una expedición y llegó de im
proviso a la J sla en 209, con la intención de anexar 
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Caledonia a la provincia: siguiendo su propósito 
reparó el Muro de Adriano y construyó otro más 
al Norte. 

Durante el resto del siglo tercero parece ha· 
berse detenido el peligro caledónico, pues preci
samente de este período datan varias construccio· 
nes allende los muros de Severo. A fines del si· 
glo citado, una nueva amenaza se presentó en la 
zona del Canal (9) : los francos del bajo Rhin y 
algunas. tribus sajonas comenzaron a hacerse sen
tir en calidad de piratas. 

Maximiano, Emperador del Occidente en tiem
pos, de Diocleciano ,se vió obligado a armar una 
flota, con pie en el Norte de las Galias, para pro
teger las costas del Canal: e! mando le fué dado 
a Carasius, quien bien pronto se rebeló contra el 
Emperador y marchó a Britania donde práctica
mente reinó de 286 a 293. Desde la Isla, y con 
una avanzada en Bolonia, fué lo bastante podero~ 
so para considerarlo con el título de 3er. Augus
to. Es así Carasius el primer "rey del mar" en la 
hi6toria británica. 

La primera mitad del siglo IV debió ser prÓs· 
pera oara la provincia: pero es lamentable que de 
aquellos días de Constantino no nos quede eviden· 
cía arqueoló~ica al~una, lo que es explicable, pues 
las construcciones más recientes y bellas debieron 
ser las primeras en sufrir la destrucción de la in
vasión an1do-sajona. 

Las excavaciones, ;i.~i como las relaciones del 
gobierno romano en la Noticia DiqniMum, nos ha· 
cen saber que se construyeron fortificaciones en 
Rid1borough, Cardiff. Lincolnshire y otros puntos, 
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y que, por otra parte, se organizó la guarnición ro
mana nombrando un Dux Brit'JllnÍarum (Duque de 
las Britanias) con cargo en el Norte, y un Comes 
Litoris Saxonici per Briiattniam (Conde de los Jj. 
torales sajones). 

Todo este empeño habla con elocuencia de la 
magnitud del peligro ante el cual, tanto las forti
ficaciones como las fuerzas movibles, resultaban 
"actos de niños" (10) pues no bastarían ni con mu· 
cho, a defender la Isla de las incursiones del Con· 
tinente. A esto hay que agregar, que pronto otras 
invasiones que amenazaban a Roma, le impidie
ron sufragar satisfactoriamente los ~astos de· °la'. 
custodia británica. Tal era la situación en el año 
de 360. 

En 367 los bárbaros acosaban también las des
rrotegidas costas occidentales: mientras por un la
do irrumpían los escoceses de Irlanda y los pictas 
del Norte, por otro las visitas de los sajones se 
h2cían cada vez más frecuentes. La devastación 
era evidente, las villas y ciudades quedaban aban
donadas, y el Cristianismo, que fuera declarado 
por Constantino, (306-377) religión olicial, gozó de 
muy ~oca paz para poder extenderse. 

La muerte de Teodosio (395) hizo que se pre· 
cipitaran los acontecimientos y.:¡ que Honorio, su 
sucesor en Occidente, fué incapaz de defender el 
Imperio durante más tiempo. Pero c:s de notar 
que hasta este punto, mucho más temibles que las 
incursiones anglo-sajonas, a la Isla, lo eran las que 
procedían de Irlanda y de la actual Escocia. 

Luego, tres incidentes que señala Hodgkin 
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(11) acabaron por dejar la Isla enteramente a 
merced de los bárbaros, éstos son: 

lo.-En 383 al rebelarse Maximus contra el 
Emperador, retiró par;e de la guarnición romana 
para defenderse con ella en lr,s Galias. 

2o.-En 401 el caudillo romano Estilicón, pa· 
ra detener a Alarico, rey de los visigodos, retiró 
otro buen contingente. 

· · 3o.-Un usurpador llamado Constantino, en 
407 se llevó consigo a las Galias lo que debió ser, 
el resto de la ~uarnición romana. 

Reuniendo lo que hemo~ tratado someramen· 
te en este capítulo, llegamos a la conclusión de que 
durante buena parte del tiempo. que ~ubEistió !a 
dominación romana, la fuerza primitiva de los ha
bitantes de la Isla, no se doblegó fácilmente a los 
conquistadores y que, por tanto, los anhelos esté
ticos de aquel pueblo no debieron tampoco sucum· 
bir bajo el clasicismo romano. El resto del tiem· 
pt' lo ocuparon los dominadores en defender la 
I~la de peligros externos: durante esas décadas, 
menos tenía Roma el poder necesario para liqui
dar las fuerzas culturales nativas y a pesar de la 
obra romanizadora latían aún aquellas fuerzas al 

. chocar contra el mundo anglo-sajón. 
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CAPITULO II 

LA INVASION ANGLO-SAJONA A BRITANIA 

Los anglos y ~ajones que invaden Inglaterra 
proceden del distrito de Angel, hoy Schleswig, por
ción comprendida entre el río Schlei y el Fiord de 
Flensbur~o en la Península danesa: (1) 

Vecinos de los anglo! eran los swaef e o gente 
del mar, y la unión de ambos grupos, determinada 
por el río Eider, les dió lo que llama Hodgkin "Su 
ventana al Oeste", es decir, su salida al mar por 
el Occidente. (2) 

Casi no se tiene evidencia escrita alguna para 
seguir la huella de los anglo-sajones en el Conti· 
nente; pero la arqueología nos proporcion~ algu
nos datos. Plettcke hizo un estudio de las urnas 
funerarias, vasijas en forma de ollas, en que se 
~uardaban las cenizas de los muertos. Después 
de definir cuál era la urna anglo-sajona y cuál la 
lombarda, observ:i Plettcke que la urna anglo-sa
jona se presenta hasta el siglo V, mientras que los 
cementerios lombardos del Elba desaparecen en 
200 D. C .• lo que se debe. sin duda, a una emigra· 
ción de este pueblo en una fecha en que los sajo
nes permanecían, por lo menos parte de ellos, en 
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el cuello de la Península Danesa. Ahora bien, al 
Oeste del Elba, en tierras de los chauci, los co
menterios comienzan en cambio en 200 D. C .. v 
las urnas en este lugar son muy semejantes a la~ 
de Schleswig'. La conclusión de Plettcke es la si
guiente: "los chauci habían emigrado; los sajones 
después de recorrer las tierras de los lombardos 
r.Í!l'uieron las llanuras antes ocupadas por los chau· 
ci, libres de espesos bosques y que debieron ser 
fáciles de colonizar". 

La población anglo-sajona aumentó notable
mente entonces. De ello da prueba evidente la 
arqueología pues se han encontrado más de sesenta 
cementerios con urnas, de los cuales alguno con
taba hasta 4000 vasijas; a dichas urnas había que 
agregar todavía otra~ tumbas correspondientes a 
funerales de diversos estilos que también eran 
empleados con frecuencia. No siendo ya suficien
tes aquellas tierras debido al incremento que to
mó la población, loa habitantes del Elba y el W es
ser forzosamente emigraron al Oeste a las desem
bor.aduras del Ems y el Wesser, en la región de 
Fris;a, donde en efecto se encuentra gran número 
?e objetos funerarios clasificados como anglo-sa• 
iones. 

Plinio el Mayor comenta cuán mísera debió 
ser la vida de los anglo·saiones en la pobre tierra 
frisona. Así no es de extrañar que la emieración 
tuviera que seguir adelante, al mar. Aquí la opi
nión de lingüistas e historiadores se divide. Al¡tu· 
nos sugieren que no fué la desembocadura . del 
Wesser el lugar de partida hacia Dritania, sino que 
bajaron hasta el Rhin y de allí se lanzaron al mar. 
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Dan como argumento los partidarios de esta teo
ría, la existencia de palábras caracierísiicas comu· 
nes a lo! anglo-sajones de la Isla y al holandés, 
por ej. Saturday y Saeterdag. (3). Nosotros nos 
permitimos agregar a los ya existentes, un argu· 
mento más en contra de esta idea, y es, que estan
do en el Rhin, el camino más natural era el río 
mismo y no el mar. Cierto es que otros pueblos 
ocupaban ya la codiciada corriente: pero los an· 
glo-sajones no dieron nunca muestra de ser un 
pueblo temeroso de la guerra contra quienes les 
estorbaban el paso. 

Como veremos más adelante, el estudio deta
llado de la colonización de la Isla nos llevará a la 
conclusión de que en este problema hay que aban· 
donar por completo el punto de vista de que sea 
ésta una colonización hecha por la masa toda de 
un pueblo. Aquí estamos en 'otra posición, no se 
trata de emigraciones dentro del Continente a lo 
largo de ríos generalmente, y en las que podían 
moverse pueblos enteros llevando consigo mujeres, 
g2nado y menaje; la travesía por mar ofrecía ·ma
vores dificultades ;tenían que iniciarla los más 
"selectos" en asuntos de aventuras bélicas y co· 
nacimientos de navegación; aquéllos que tuvieran 
antes un entrenamiento adquirido dentro del Con
tinente: aquí no importaba la nación juta o la ari· 
glo-sajona, lo que importaba era el grupo de av_en· 
tureros dispuestos a seguir a un jefe anglo-sajón 
en la peligrosa empresa marítima y guerrera. 

· Para proceder metódica~ente ,pasamos a ex· 
plicar 'eón algún detalle la invasión de las distÍn-
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tas regiones de la Isla; pero no hay que perder de 
vista el párrafo anterior, ya que las condiciones es· 
peciales de la coloniz~ción como un todo, nos ex
plicarán en parte el hibridismo de algunos elemen· 
tos del arte anglo-sajón. . 

Kent 

Los conquistadore~ de Kent son jutas prcpon· 
derantemente (ya a.11!es .asimilados a los anglo·sa· 
jones), y aun ellos mismos procedentes de diver
sos lugares; admiten además ~ente completamen
te extraña, entre ella algunos francos, todos con el 
antecedente de una experiencia anterior como f oe
Jerati o bien como enemigos de ellos pero de to· 
dos modos con el conocimiento de la existencia 
del mundo romano. En efecto, solo así nos expli
camos que según Gildas, l"s invasores llegaron re
calmando las anona e; es teniendo todo lo anterior 
en cuenta, cómo los arqueólogos ~e explican tam· 
bién la variedad de tipos de tumbas encontradas 
en Kent. 

Col'\ o información escrita para ilustrarnos 
acerca de la conquista de Kent, tenemos las noti
ci~s de Gildas. · Beda. Nenius y la Crónica Anglo
Raiona (4). Todos ellos coinciden en datos so· 
bre la leyenda de Hen¡!ist y Horsa, pero es muy 
probable que antes de la llegada de estos perso· 
naies, otros babían entrado por la.costa Norte del 
Wash. E. F. Leeds, en un amplio estudio que ha· 
ce de la distribución de broches redondos convexos 
(saucer-brooches), insiste en que hubo una pre
via invasión a lo largo de los ríos que desembocan 
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en el Wash, lo que explicaría la presencia del ma· 
terial arqueológico de carácter anglo-sajón en di· 
cha zona. (5) 

Los relatos de Beda y Gildas hablan de que 
Wortigern, un jefe británico, viéndose acosado 
por los pictas del Norte, pidió auxilio al Continen
te y respondieron a su llamado, dos hermanos, 
Hengist y Horsa. Desembarcaron en la isla de 
Thanet Y. después de exigir altas sum~s como re· 
compensa por sus servicios, buscaron más tarde un 
fútil pretexto y se convirtieron en agresores "has
ta que habiendo quemado toda la Isla ( ?) el fue· 
!(o lamía el océano occidental con su roja y salva· 
je lengua". (Gildas). 

La Crónica Anglo-Sajona y Neniu~ citan los 
nombres de algunos campos de batalla relaciona· 
dos . con la leyenda: el primer encuentro es en 
Thanet; el segundo en el río Derguented (Darent): 
el tercero en Hergabail. donde muere Horsa; el 
cuarto cerca de Lapis Titule. En cuanto a la ne
residad de ayuda contra los invasores, es una ver· 
dad histórica, basta recordar el capítulo anterior 
en que veíamos aue el abandono de la Isla por 
parte de las autoridades romanas se hizo casi com· 
pleto. En 446 llegó un llamado de nuxilio diril!i· 
do a Aecio pero éste no respondió. Tal hecho fue 
ya causa determinante, pues el principio de la in
vasión debe calcularse, segim Chadwick, hacia 
aquella fecha (6). Abandonada la Isla desde 410 
v aun cuando quedaban el Vallum Antonini y el 
Mu rus AJriani, (7) estas defensas eran insuf icien· 
tes contra los pictas. Por lo que se refiere a las 
costas, si en tiempos del imperio floreciente hubo 
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necesidad de constante vigilancia y de sostener pa
ra el caso una "flota de litorales", imaginemos aho
ra la angustiosa situación de los gobernantes de la 
Isla contando sólo con sus propias fuerzas. No 
es criticable que en tales condicione~ se vieran 
obligados a importar mercenarios para defenderse, 
sólo que era difícil prever las consecuencias que 
esto traería. Agregaremos por último que Hen
gist, fundador legendario de Kent, fue sucedido 
por su hijo Erico Aesk que dió nombre a la dinas
tía de los aesking'os. Siguieron Ochta, Irminrico 
y Ethelbert, (8) notable est~''.uliimo porque duran
te su reinado penetró nuevawente el Cristianismo 
en Kellt (565). . _. 

Sus.~ex 

" . '. Fsta rer1ión fue invadida probablemente por la 
Tsla de Wi11ht en fecha posterior a la conquista de 
Kent. Refiriéndose a Kent encontramos tn la 
Crónica Anglo.Sajona los siguientes anales: "477 
Aellc desembarcó en Britania con sus hijoe Cy
men. Wlencin~ v Cissa, en tres barcos, en un lu
gar llam;ido Cymen~sora: diero~ allí muerte a 
muchos ~aleses, y los fugitivos huveron al bosaue 
de Andredslea~e o Andredsweald (9). -En 
491-Aclle v Cissa tomaron el fuerte de Anderi
da (o sea 'Pevensey una de las fortificaciones 
construidas aproximadamente al mismo tiempo que 
el fuerte de Richborou~b) (10) y dieron muerte a 
todos los que .estaban dentro, no dejando con vida 
a un solo británico". El nombri: de Anderida se 
cambió po~ el d~ "fuerte o ceaster de Ciss~ {lo 

26 



•r-·-- •~• - - .•. _.__ .. - ··--- ·~ -·- -~-· --

que es lo mismo, Chichester (11). Estas líneas de 
la Crónica son por todos motivos muy signiiicati· 
vas no sólo indican una fecha y nombres sino una 
situación. Nótese que se habla de que "no deja
ron con vida un solo británico", esto confirma lo 
que decíamos en el capítulo anterior acerca del 
abandono romano. El fuerte no estaba, según la 
cita, ocupado por una guarnición romana como era 
de esperarse. 

lflcssex 

La expansión anglo-sajona parece haber teni· 
do una interrupción de cerca de 44 años, en que 
los británicos se señalan una victoria en el Mons 
o Monte Badónico (en \Vcssex). Los datos con
fusos de Gildas no precisan la fecha (cerca de 493), 
ni tampoco el lugar donde pudo ser M ons Badoni 
cus; pero la arqueología nos hace. suponer que fue 
Bath, (12) importante centro romano, que por su 
situación estratégica muv bien pudo ser refugio 
para los británicos y emboscada para los invaso
res. La evidencia arqueológica nos hace suponer 
que durante este intervalo de 44 años, los sajones 

. se extendieron demasiado por el país en grupos 
noco compactos, lo cual determinó en ellos un de
bilitamiento que causó su derrota en Bath. 

Los relatos de Gildas nos permiten inferir que 
después de Mons Badonicus los sajones se reple· 
g'aron para volver más tarde. H).lbo así dos incur
siones, ambas antes de 520, llegando una de ellas 
hasta el "Océano Occidental" sin que pueda pre· 
cisarse en qué punto. 
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La Crónica Anglo-Sajona nos da todavía otras 
lechas correspondientes a la conquista de W es-

. sex. Figuran los nombres de los caudillos Cyn
rie y Ceawlin. Cynrie "descendiente de Freawine 
o Frovin, jefe (earl) de los jutas del Sur. Fuera de 
estos escasos datos históricos, nada hay descubier
to hasta ahora, que nos ayude a seguir el desarollo 
de aquella región. Chadwick ( 13) y otros investi· 
gadores han abandonado el camino histórico y ar· 
queológico y en su defecto han preferido escudri
ñar en el campo lingüístico, llegando a la conclusión 
de que Wessex no nació directamente de las inva· 
siones primeras sino que surgió, ya dentro de los 
movi.mientos de los reinos anglo-sajones más o 
menos constituidos, como un "derivado, bien de 
Essex o de Sussex". 

La capital de Wessex era en tiempos roma
nos, Venta, que después del establecimiento an· 
itlo-sajón, conservó su nombre Wintaceastcr (el 
fuerte de Winta) o sea Winchester. 

Essex 

La invasión y evolución de Essex es rasi im· 
posible de seguir antes del año 604 en que por pri· 
mera vez se le menciona, tanto en la Crónica An· 
11!0-Sajona como en la Historia Eclesiástica de 
Beda. 

Usándolas sólo como conjeturas, podemos to· 
mar las líneas de Beda en 571 en que se mencio• 
na la batalla de Bedcanford. Por ella únicamen· 
te puede inferirse que en esa fecha aún persistía 
una supervivencia británica, lo bastanie fuerte pa· 
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ra dar batalla al poderoso rey Cuthwulf en tierras 
orientales de la Isla. En 604 nos dice Beda 
" ... Agustino, arzobispo en Britania, ordenó a dos 
obispos: Mellitus y Justus. A Mellitus para que 
predique en la provincia de los sajones del Este, 
que viven separados de Kent por el río Támesis y 
que van hasta el mar oriental. Su metrópoli es 
Londres, situada a las márgenes del río menciona
do y es el centro comercial de muchas naciones que 
recurren allí por mar y tierra. En ese tiempo rei
naba Saber!, sobrino de Ethelbert (de Kent) aun
que bajo la soberanía de Ethelbert, que ejercía au
toridad sobre todas las naciones de los ingleses 
hasta el río Humber. Pero cuando esta provincia 
recibió la palabra de Dios por la prédica de Melli
tus, el rey Ethelbert construyó la iglesia de San 
Pablo en Londres, donde él y sus sucesores ten· 
drían su sede episcopal. .. " {14) 

Se sabe que los hijos de Sabert expulsaron 
al obisno Mellitus y que murieron en una batalla 
contra los sajones de Wessex. Estos datos nos 
indican que en una generación, Essex había logra· 
do soberanía para perderla sin embargo hacia el 
año de 653, bajo la supremacía de los príncipes de 
Northumberland. Essex vuelve varias veces a 
aferrarse al paganismo. Cedd y J aruman son los 
obispos que con g'ran empeño predican la fe cris
tiana, la cual llega a su mayor estabilidad hacia 
692-94 en que el religioso rey Sebbe abdica para 
tomar el hábito. 

La importancia del punto que venimos tratan· 
do es innegable, pues se trata nada menos que de 

29 



averiguar los destinos de Londres después de la 
dominación romana. 

La arqueol~ía, que posee ahora tan mengua· 
do material para este estudio, no puede darnos 
datos concluyentes. Es nuestra opinión, que de· 
herían intensificarse las excavaciones en Verulam, 
Colchester (15) y otros lugares que se sabe esta· 
han en Íntima relación con Londres; qui:á así se 
hallarán noticias para qeterminar, por lo menos la 
procedencia de las invasiones anglo-sajonas en Es· 
sex. A este respecto anotaremos, para terminar. 
el único dato significativo que poseemos, y es que: 
mientras las listas geneológicas de Mercia Susex 
y otros reinos reclaman a Woden como su más re
moto antecesor, las de Essex se apartan y nom· 
bran a Seaxneat o sea el dios TJ,y; del Continen· 
te. (16) 

Mercía 

Tan inciertas como las de Essex, son las no
ticias que tenemos ·acerca de Mercia. , En sus orí· 
¡tenes del reino Mrece haber estado en la cuenca 
superior del río T rent. En antiguo inglés la pala· 
bra Mierce o M erce significaba marclimen, es de· 
cir. "los hombres de la orilla". (17) nombre apli· 
cado probablemente cuando Mercia hacia fronte· 
ra con las tierras de los !(aleses. 

Un docume~to del !Í~lo VII. el "Tribal Hída
<re" (18) v la "Vida de San Gutblac", nos hablan 
de Offa d~l distrito de Angel, como su remoto an· 
tecesor y lue~o de Icel, ornbable fundador del rei
no, y de quien los reyes de Mcrcia tomaron el nom· 
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bre de lclingas. En los anales figura a principios 
del siglo VII, en que se convirtió en la nació¡i. más 
poderosa. el rey Cearl. (19) Se sabe también que 
cuando reinaba en Deira el rey Edwin, Mercia 
perdió su soberanía, pero en 6.'U el príncipe Pen
da de Mercia. unido a Ceadwalla de los galeses, 
venció a Edwin. Penda emprendió también gue· 
rras contra los sajones de Wessex mientra~ que 
por otro lado llegaba la invasión de Mercia hasta 
Northumberland. Por último citaremos el hecho 
de que la "Historia Eclesiástica" nos habla amplia· 
mente acerca de Peada (hijo de Penda) en cuyo 
tiempo se introdujo nuevamente el Cristianismo 
a Mercia. 

Northumberland 

Acerca de los establecimientos primitivos de 
Northumbria, es decir, las tierras situadas al Nor· 
te del Río Humber, todas son conjeturas. Se 
cree que los invasores hayan podido desembarcar 
en esta región en calidad de aliados de los pictas, 
en tiempos aún de la dominación romana. 

La tradición menciona dos reinos en el Nor
te de la Isla, el de Dere o Deira y el de Bernicia 
donde se instaló la tribu de los brig'antes. En 547, 
es famoso el rev Ida de quien Beda nos dice: "Es
te año (547) Ida ,,rincipió su reinado: de él nació 
la raza real de Northumbria; reinó doce años y 
construyó Bamborough que estaba al principio li
mitado por un seto y después por un muro. Ida 
era hijo de Eoppa ... " · 
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Más tarde adquiere gran renombre Ethelfried 
que unió los dos reinos y los aumentó con algunas 
tierras quitadas a Mercia. Beda nos dice, refi· 
riéndose a este monarca: "Ningún caudillo ha con
quistado por tratados o por la fuerza, más tierras 
a los britanios en favor de los anglos". 

A partir de Ida tenemos nuestra información 
acerca de los reyes, en las leyendas y las vidas de 
santos como Columbano y San Kcntig'ern, pero no 
creemos que dados los propósitos de este capitulo 
sea conveniente hablar de ellos ahora. 
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CAPITUW Ill 

EL ARTE EN METAL 

Los motivos decorativos dominantes. 

Hacemos nuestras las palabras de Kcndrick 
al principiar este capítulo: El arte bárbaro (nos 
referimos aquí al británico y el anglo-sajón) bus· 
ca "satisfacer, por medio de motivos dinámicos 
abstractos y por la exposición de formas inorgáni
cas, en términos de símbolos inorgánicos o surrea· 
listas". (1) 

Nos toca ahora dilucidar ¿cuáles son esos mo
tivos dinámicos abetractos y esos símbolos inor· 
gánicos? 

La relación de los capítulos anteriores basta, 
a pesar de su brevedad, para explicarnos que en 
el arte anglo-sajón habremos de encontrar: en pri
mer lu~ar el elemento británico, sobreviviendo e 
imponiéndose inquietante a través de la domina· 
ción romana: en segundo, el elemento del germa· 
no romanizado del Continente, llevado a la Isla 
por los elementos mercenarios al servicio de l~s 
fuerzas romanas y, en tercero el elemento anglo
sajón de las invasiones. Pero todos estos facto¡ 
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res se funden para venir a dar siempre, y en últi
mo término, esas características condensadas en 
las líneas que hemos citado. 

Los cheurrones, las franja~ y los ángulos que 
constituían los elementos decorativos con que se 
adornaba la cerámica hacia el final del neolítico en 
la Isla quedan pronto olvidados, quizá porque pre
cisamente de esos monótonos dibujos, no puede 
decirse que posean el "movimiento" de que veni
mos hablando. 

La imígracíón celta del siglo III es la que trae 
consigo los JJrimeros elementos de dinamismo que 
distinguen al arte británico primitivo. Es el arte 
celta, una derivación del arte de La Téne, a su 
vez con. elementos de arte oriental escita, c~yos 
motivos f11ndamentales, la palmeta, la espiral con 
zarcillos de procedencia.griega, algunas formas de 
aniR;aies etc., juegan un papel prominente en el 
arte celta. 

Principiaremos tratando de la "espiral o zar· 
cilio" (sera//), como tema en los trabajos en .me· 
tal. Tomaremos para el caso un objeto, el espejo 
de Desborough (en el Museo Británico), en el que 
es muy típicamente celta el e.mpl.eo del .:arcillo: 
éste, ee retuerce en espirales llenando parte de la 
superficie :la figura circular del objeto podría ha· 
ber impuesto cierta simetría al tratarse de un mo· 
tivo repetido cuantas veces es necesario para cu· 
brírla; pero al artífice genuinamente celta le dis· 
gusta la simetría y en este objeto ha resuelto, hu· 
yendo de ella, el problema de la decoración. 

Sin embargo pronto veremos esa libertad ple· 
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garse a una disciplina exótica que se debe tal vez, 
como opina Mlle. Henry, a una influencia romana 
(2) traída por los belgas (que ya hemos menciona• 
do en el capÍ tu lo anterior) ; mas esa imposición 
extraña no es tan poderosa como para nulificar la 
original espontaneidad británica. Así vemos que 
obj~tos de plena época provincial, en apariencia 
completamente romanos, al ser observados con de· 
tenimiento descubren que las espirales o zarcillos 
que los adornan, son a pesar de todo, británicos: 
un buen ejemplo lo encontramos en "el broche de 
Aesica". (3) 

Cabe aquí 11dvertir que el zarcillo,o espiral ro· 
mano es mu~· distinto del británico primitivo; el 
segundo, en todas eus versiones está reducido a su 
más simnle expresión sin dejar de ser bello en la 
manera de distribuirse y desplegarse sobre la su· 
perficie que decora. El zarcillo (scroll) romano 
puede clasificarse en dos tipos principales: uno c!ln 
llores y hojas abundantes o bien, fino y con unas 
cuanta~ hojas de hiedra: el otro es fino también, 
y con pájaros en las volutas (una de las más bellas 
expresiones de este tipo .. lo encontramos sin duda, 
en los relieves del Ara Pacis) ( 4): Bronsted llama 
al segundo estilo "inhabited scroll" v. es import~nte 
por la inllucncia que tiene en el relieve y manus
critos anglo-sajones de la escuela a que pertene
cen las cruces de Ruthwell y Bewcastle. 

Hacia el final de la dominación romana, el 
zarcillo británico sarude la apariencia provincial y 
presenta va1iantes atrevidas y caprichosas, por 
ejemplo: las puntas de las espirales casi se cierran 
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al torcer~e y dentro de ellas se dibujan ojos, de 
tal modo que semejan cabezas de pájaros: otra va· 
riante. muy favorecida en los trabajos en metal es 
Ja espiral reducida a una línea delgada convertida 
en un verdadero "resorte" {liaír·sfirÍ"fl"'ºíl). La 
técnica empleada para labrar el metal hace que 
este motivo t1Jme distinto! aspectos. Así resulta 
desde luel(o más naturalista y un zarcillo repujado 
que uno lieclio por el metodo llamado "cliip-car
vi11y''. Con el segundo proceso, los juncos o ta11os 
retorcidos ,toman una marcada apariencia de fi. 
g'uras geométricas. 

fJasta eete·-punto-nos·hem0s <1cupado del zar
cillo como aparece únicamente en los trabajos en 
metal, pero es en las cruces an~lo-sajonas y los ma
nuscrÍtd.s donde alcanza su mayor variedad y C1'U · 

berancia. . .. · 
Como d :arcillo, la "11elta" e~ otro de los mo 

tivos más imnortantes en la exuresión del arte bár· 
baro en la J5/a. La pelta, tal como la· explotó el 
artífice anglo-saión, se presta :i las más variadas 
conibinacione$ al !frado de cnnfnndirse R menudo 
con Jo5 zarcillos del arte de La Téne, (5) y fiast;i 
llega per su aspecto a designár~ele con otros nom· 
bres ya aceptados ,tales como "dibujo de trompe .. 
tas1';· que no viene a ser sino uno de tantos· aspee· 
tos con que Re presenta el motivo de la pelta. 

No se trata aquí de l~ pelta en el arte clási
co tan fácilmente reconocible por su simplicidad. 
El arte anglo-sajón hace verdaderas acrobat!ias con 
este elemento. Nos ocuparemos aquí de laa com· 
hinaciimcs más notables: 
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lo.-Tres peltas "verticikdas" sobre un cen
tro común, cual si giraran en remolino. 

2o.-La pelta dividida en dos y con los miem
bros de este dibujo vueltos en sentido opuesto, 
formando un nuevo diseño que semeja una "S", 

3o.-El motivo anterior se acentúa engrosan· 
do parte de la pelta de manera que toma la apa
riencia de dos trompetas curvadas en senti1lo 
opuesto o girando una tras otra como un carac·Ji. 

4o.-Las peltas, modificadas como se ha inJi. 
cado, se encadenan entre sí para llenar superfi. 
cíes de divers~s formas. 

5o.-La más extraña variación de la pelta ~s 
una que consiste en dar a uno de los extremos la 
forma de c(lla. mientras que el opuesto semej?. la 
cabeza y pies de un páiaro. 

60.-En algunos broches circulares y en la& 
aplicaciones en forma de disco sobre vasijas de 
metal; lcis giro~ de las peltas se van reduciendo a 
un dibujo lineal; esa evolución se dehe quizá a que 
s~ · presta mucho par:i la técnica del esnialte ál 
champléve, ·muy 'empleado por los anglo-sajones. 
Uno de los ejeinplares que meior muestra la ri· 
queza con que se desenvuelve ~1 motivo de la pel
ta, es una vasija del siglo IV; la·"Winchester-howl" 
descrita por Regiital Smith en 'el Antiquaries J OUT· 

nal (6). 
Este abundante desarr~llo de !~ pelta en sus 

más bellas variedades no es, dice Kendrick, "el 
viejo arte de La Téne que revive, sino el resurgi
miento natural de las tendencias del· arte bá~baro, · 
liberadas al a batirse la presión romana, y ~xpr~· 
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sadas plenamente en el arte de las Islas Británi
cas después de algunos titubeos y experin:en· 
tos ... " (7). Por último el autor observa que es· 
te motivo constituye una vigorosa contribución, 
puesto que se impone más tarde en el metal irlan
dés, en las cruces y en los manuscritos. 

Trataremos con suma brevedad los motivos 
zoomorfos, pero no debe pasar por alto el lector, 
que este es un tema de gran amplitud, interés y 
riqueza para su estudio. 

En el motivo zoomorfo encontramos con ma
yor claridad que en ningún otro, "al genio celta 
expresando su tendencia instintiva a transformar 
lo real .en supra-real; a reducir a la categoría de 
un diseño caligráfico, una forma natural" y por otra 
pa1 te la observación nos subraya el hecho de que 
"el estilo celta retiene su individualismo y calidad 
barbárica hasta que la ocupación romana es com· 
pleta". (9) 

Las figuras que ~compañan este trabajo son 
muv elocuentes, confirman las palabras de Ken· 
dric~: la os?dío "n ], ertil;zación de los animales 
revela la convicción del artista, demasiado profun
da para perderse por completo bajo la do.minación 
romana. 

El artista provincial viene a enseñar al britá· 
nico la manera de dibujar animales bajo una con· 
cepción naturalista; pero no siendo este el' ideal 
verdadero del nativo de la Isla, resultaba la obra, 
una copia pobre v .tristemente grotesca del ·arte ro
mano, sobre todo cuando el artista· desconocía el 
modéló:' Sutgi'de !& anterior, esta reflexión :-Si 
el artista .británicoº se complacía en la. iri~alidá'd 

38 



. --· ... ,, _, .. -·'-•' -· .. , ......... _ ·~-· .. ~-~·-- -- -·~-·····-·----··-·· 

del diseño ¿por qué no podría ahora interpretar 
motivos desconocidos? pero lo cierto es, que la ex
travagante estilización del arte primitivo tenía su 
fuerza en que era precisamente una versión cons
ciente de las formas naturales sentidas y compren
didas. 

La tibieza y mediocridad de la interpretación 
provincial sufre poco a poco una transformación 
al imponerse la tendencia bárbara en la represen
tación zoomorfa. Se van acentuando de tal modo 
las articulaciones de los miembros del animal. que 
al fin casi se separan y "desarticulan"; luego se 
Pcentúa tanto el ángulo de la mandíbula; de la Ór· 
bita del ojo o de las fauces, que más ·tarde esa 
acentuación llega a ser por EÍ sola un motivo domi
nante sobre el resto del dibujo. 

Ahora estamos va dentro de lo que Bernhard 
Salin llama "estilo I" en la ornamentación ioomór
f a. El cuidadoso estudio del investigador sueco, 
distingue tres estilos fundamentales en esta clase 
de. motivos. El eEtilo l que consiste en una desar
ticulación de los miembros del animal como antes 
lo indicamos (véanse figuras). 

Es curio~o obRervar que se encuentra un pa
ralelo de este estilo en piezas de procedencia es· 
cita ,tales como el bronce de Anán'ino Vyatka en 
el sur de Rusia. (9) 

El estilo II, de más prolongada vida que el an
terior, es también denominado Ribbon Styl~ (''t;s· 
tilo de las formas de listón'') pon:¡ue, e11 efocto ~¡ 
cuerpo de los animales se .despliega, curva y entre· 
laza como si fuese un listón (10). 
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El estao I1I es un paso adelante en el desa
rrollo del estilo Il, pero mientras aquél ~emeja 
una cinta, é~te parece inspirado en un elemento 
vegetal; el cuerpo de los animales se afina tanto 
que el conjunto de; diseño parece un conjunto de 
cordones o juncos; de la cabeza parten además 
mechones que se subdividen y extienden como lla
mas, y lo mismo sucede con los dedos y las pier
nas del animal. 

Estos motivos con sús amplios movimientos 
se prestan para decorar superficies de las más va
riadas figuras y formas (11). Por presentar com
pleta la interesante subdivisión de Salín, hemos 
mencionado también el estilo III, pero es de ad
vertir que aunque por las _relaciones de ultramar, 
el estilo ocurre en Inglaterra, es sin embargo pre· 
ponderantemente nórdico: Lo encontramos en su 
más bella expresión en los barcos de Oseberg en 
U11pland (Noruega), y sus primicias datan del si
glo VIII. 

Los estilos I y II. sobre todo el primero, tie
nen en el arte anglo-sajón un desarrollo muy es
pecial. Las raíces de esta variación las encontra· 
mos en las medallas del emnerador Constantino II 
(337-61), que representan al monarca con un com
plicado tocado en la cabeza y con la mano levanta
,¡, en ~eñal de mando: en otr•s aparece el torso 
del monarca con parte de su c~balgadura. La fan
tasía am!lo-saion:i se ~irvió de estns motivos es· 
tili:ándolos de t•l modo aue los reduce dibui:mJo 
Fólo el velmo del emnerador v su mano, o bien el 
yelmo, la mano y los pies del caballo: bien. por 
último, hace una "imitación" absurda, más bien 
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una "sugerencia" de la cabalgadura coronada ~ori 
el yelmo del firínc.~fis; todo ello trabajado según la 
técnica del estilo I. es decir, dentro de la estili
::ación misma, desintegrando la figura en una es· 
pecie de mosaico de sus miembros. 

El estilo II es, al principio, representativo del 
¡/ran vigor del arte bárbaro en Inglaterra; sin em· 
bar¡¡'o, en el sur, la extraordinaria riqueza de mo· 
vimiento que lo caracteriza, sufre una degenera· 
ción: se torna frío y amanerado. No sucede lo miso 
mo al Norte del Támesis y es allí donde se conser· 
va J)ara florecer en el arte de Northumbria, en los 
manuscrito~ tales como el libro de Lindisfarme 
donde el estilo zoomorfo de entrelazados alcanza 
a su máxima belleza. 

La ¡ielta, los zarcillos y los modelos zoomor
fos son los motivos decorati"m; fundamentales en 
el arte en metal, pero también hay otros, .muchos 
de los cuales se explotan siguiendo. los lineamien
tos penerales de los tres estilos mencionado.s. . 

La máscara humana con grandes ojos y nariz 
¡teométrica que 'I! .usa en los sostenes de las asas 
en vasijas o cubiletes: Je! si1tlo V citaremos como 
ejem11lo un hermoso cubilete hayado en Surrey 
que lleva ajorcas en las asas, y en cada ajorca, sus· 
nendido un medallón con un rostro femenino (12). 
E~u máscaras anglo-sajonas llegan a ser muy po
pulares. Las encontramos ya en tiempos de los 
vikingos en los barcos de Oseberg; citemos tam· 
bién el famoso "cubilete de Buda" (13) que co
rresponde al siglo IX. 

Otro motivo que se prestaba mucho para los 
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abigarrados esmaltes era el "tablero de ajedrez". 
Varios ejemplares con esta decoración se encuen
tran en el sepulcro anglo·sajón de Sutton Hoo, des· 
cubierto poco antes de estallar la guerra europea 
(14), El Magazín Geográfico de Fbo. de 1941 da a 
conocer ese notable hallazgo y describe entre otros 
objetos, unos broches de metal "representando a 
un hombre que lucha con dos animales", Nues
tra opinión es, que tal motivo se refiere a "Daniel 
en la cueva de los leones", tema muy explótado en 
los trabajos en metal del Continente, sobre todo los 
hechos por la técnica llamada "durclibrucliarbeit". 

Los objetos de metal en que se aplicaba la de· 
coración de que venimos tratando, eran múltiples. 
En primer término los broches (fibu/ae) con que 
se adornaban los vestidos, afectaban diversas for
mas aunque no todas originales de la Isla. Por su 
forma se clasifican estos broches en: de cabeza 
cuadrada, cruciforme, radiada, y broches de bra· 
zos i~uales: además hahía otros más sencillos, los 
circulares en forma de disco plano, cóncavos ( sau· 
cer· brooclies) o convexos (tortoise-brooches). Por 
la colocación de estos adornos hallados a menudo 
sobre esqueletos femeninos, se sabe que las damas 
los llevaban sosteniendo el vestido en ambos hom
bros; junto con ellos se han encontrado objetos de 
tocador tales como espeios decorados, pinzas, alfi. 
leres, además colmillos de jabalí y conchas ( cowrie 
sAells) que servían como amuletos para favorecer 
la maternidad. 

La rica decoración se aplicaba desde luego a 
IQ'~ armas:• escudos, empuñadura de las espadas, 
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punta de las lanzas (15) etc. Muy interesantes 
son también las toscas hebillas de cinturones, los 
aldabones y visagras para cerrar a1cones, las cu· 
charillas de la época provincial con decoración zo
omorla en el mango, los· cubiletes de madera con 
guarniciones de metal, y sobre todo como algo muy 
característicamente anglo-sajón tenemos las gran
des vasijas redondas hechas en metal todas, y cu
yo uso es aún un misterio. Por su procedencia 
británica los amtlo-saiones las conservaron y co
piaron; están adornadas con bellísimas aplicacio
nes de metal esmaltado, colocadas en el fondo y 
en el sostén de las asas de donde se suspendían. 
Por servir para colgarse podía ¡nesumirse que fue
ran lámparas; pero si se las hubiera acercado al 
fuego no podrían haberse conservado ni el esmalte 
ni el fino reborde con que los discos decorativos 
iban fijados a la vasija: lo más probable es que 
fueran artículos de lujo y que se las utilizara para 
contener líquidos. 

La técnica empleada para la decoración de to· 
dos estos obietos era la más variada. El anglo-sa· 
jón sabía trabaiar la filigrana, el nielo, labrar fina
mente el Metal, y también cortarlo por el método 
lla~ado chip-carving o Kerhschnitt, incrustar pe· 
drería trabaiar en esmalte al cloisonné o al i:ham
pléve. Ya Philostratos en el siglo 111 hablaba con 
admiración de los esmaltes de "los bárbaros del 
~ar" (16). La técnica del esmalte implica un ¡¡ran 
adelanto, dado que es. bastante complicada. Para 
el cloisonné o alveolado, se coloca sobre el metal 
de fondo una laminita muy fina que va marcando, 
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según se doble y coloque, el contorno del dibujo 
que se desee obtener: las celditas que deja la la
minilla se llenan luego con el esmalte y el funden
te: después de someter la pieza a la acción del fue
go se pule la superficie para que luzcan brillantes 
los colores del dibujo. A veces los anglosajones 
usaban también una variante que consiste en em: 
pleadiligrana o alambre en vez de la fina cinta de 
lámina. 

En los trabajos al champlevé o esmaltes cam~ 
peados, sobre el metal de fondo se cava el dibujo 
deseado y lue~o se vierte sobre los huecos el es
malte y el fundente: al pulir la pieza se destaca el 
contorno cavado y los colores del diseño (17). 

. Muy a menudo nos encontramos combinados 
el cloisonné o el champlevé co~ la incrustación: 
ésta se hacía disponiendo el dibujo de tal modo 
Que algunas de las celdillas aprisionaran pedre
ría que completaba el efecto buscado. 

Sólo agregaremos ahora que al entrar de 
lleno a tratar del arte anglosajón hemos principi:t
do con el arte en metal porque los trabajos que lo 
caracterizan son los más genuinamente anglo-sajo
nes. La escultura, aunque llega a ser muy intere
sante, no es sin embargo patrimonio original de 
aquellos pueblos: y en cuanto a los manuscritos, 
si bien son en verdad bellísimos, tienen su ori~en 
en escuelas irlandesas, v son además una produc
ción posterior a la de los mejores ejemplares de 
obietos en metal, e inspirada a menudo en estos 
últimos. · · · · 
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CAPITULO IV. 

LAS CRUCES ANGLO-SAJONAS. 

No habiéndose desarrollado casi la arquitec· 
tura entre el pueblo anglo-sajón, debido al carác
ter mismo de su inquieta historia, no se desarrolló 
tampoco una escultura en función de la arquitec
tura como sucedió en las artes de otros pueblos. 

La Escultura anglo-sajona se desenvolvió pre· 
ponderantemente al servicio de la religión y sobre 
todo·al de su·símbolo de conquista: la cruz. De 
allí que el arte en piedra haya producido principal
mente cruces, en suficiente número para que pue· 
da estudiarse la evolución de eilas desde las más 
primitivas, hasta las de los tiempos de los vikingos 
y aún más allá dentro de la época normanda. To
davía en pleno siglo XVI encontramos esporádica· 
mente cruces labradas, aunque en verdad ya muy 
evolucionadas (1) 

Por "primitivas" queremos decir, las que se 
labraron ya dentro de la época cristiana algo ªvan· 
zada, alrededor del siglo IV. 
· ···No entraremos' "áquí ·en ·amplias discusi·ones 

acerca de la iconografía; porque ello nos llevaría a: 
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investigar pormenores en la historia de la Iglesia 
Cristiana en las Islas Británicas. Acerca de los 
motivos decorativos, diremos que casi todos pro
ceden de los ya mencionados en el arte en metal 
y que estudiamos en el capítulo anterior. En la 
atrevida aplicación de esos motivos al block de 
piedra, así como en la interpretación de las alego
rías cristianas, encontramos ahora la vitalidad del 
arte bárbaro surgiendo a través de generaciones 
)1 manifestándose en el nuevo campo de la super
ficie pétrea, después de haber triunfado en la su
perficie metálica. 

Las más antiguas representaciones de la cruz, 
sea en tumbas, sea en monumentos conmemorati
vos, datan de la época romana y consisten en pie
dras con el crismón o monograma de Cristo. En 
algunas se agrega una breve leyenda con el nom
bre del desaparecido. La forll\a especial de los 
caracteres romanos de las .in~cripciones, así co
mo el texto mismo de algunas de ellas, ha servido 
para determinar la fecha correspondiente a estas 
lápidas y se ha llegado a la conclusión de que: las 
que tienen una simple leyenda pertenecen, tan to a 
tumbas paganas de gentes romanizadas, como a 
tumbas cristianas, y datan generalmente del siglo 
IV: las que ostentan el crismón corresponden al si
glo VI en adelante. 

No todas las lápidas son de tumba~ sino que 
hay ~lgunas conmemorativas, por ejemplo, una lla
mada "El monumento de Whithorn" con h1 inscrip
ción "Locus Sti Petri Apusto/i" (2), del siglo VII, 
fecha de la romani:ación de Northumbria en tiem• 
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pos del rey Oswiu (3), y que conmemora el mo· 
mento en que la Iglesia, Celta cedió su soberanía a 
la Romana con sede en Canterbury. Fuera de es· 
tos sencillos monumentos, nada hay que hablar 
acerca del interés arquitectónico entre los anglo· 
sajones. Ellos no lo tenían originalmente, y se· 
guramente que al principio no era tampoco muy 
profundo entre los atareados apóstoles de la cris· 
tianización. Es elocuente el hecho citado pcir Co
llin~wood ( 4), en el sentido de que se han encon
trado piedras bellamente labradas en estilo roina· 
no. sirviendo como cualquier otra en los cimientos 
de las iglesias primitivas. 

Después de las lápidas. las cruces de madera, 
cual enormes báculos seculares, son también un 
antecedente de las grandes cruces de piedra escul· 
pida. En la historia de Inglaterra. la más antigua 
cruz de madera que se cita es la del rey Oswaldo 
el Santo (5), en el año de E35. La parte inferior 
de estas cruces de madera es por lo general de sec
ción cuadrada y sin tallar, en tanto que el resto es 
cilíndrico, más o menos esbelto y labrado con es
cenas de vidas de santos y de la Pasión, dispues· 
tas en arcadas v balaustradas. Este estilo Ee imitó 
más tarde en piedra. 

La mezcla de las razas angla y británica en la 
región de Hexam, .larrow y Monkwearmouth, es 
decir al Norte, donde la toponimia (6) domin~nte 
habla elocuentemente de la fuerza con que sobre· 
vive aún el elemento británico, fué feliz para la 
producción artística. Allí es también donde, a tra· 
vés de las misiones de Wilf rido (7) y sus contcm-
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poráneos, se introdujeron influencias galas e ita· 
liana~, las cuales, al subordinarse al dominante pa· 
sado celta y al elemento bárbaro anglo-sajón, no 
siempre perjudicaron aquella tradición reduciéndo
la a la nada sino que le sirvieron muchas veces co· 
mo una nueva y rica fuente de inspiración. 

Dentro de los siglos VI y VII encontramos el 
máximo de producción en aquella región Norte 
(Northum bria). Se trata de una escultura de ca· 
rácter anglo, al que pertenecen los monumentos de 
Ruthwell y Bewcastle de que nos ocuparemos ade
lante. 

Todo el gran movimient~ de artífices al ser· 
vicio de la Iglesia desaparece al principiar la in· 
vasión danesa en 867, y sólo más tarde surgirá un 
estilo anglo-danés, y con una nueva invasión un es· 
tilo anglo-normando. 

En una nota de la Sociedad de Anticuarios de 
Escocia, se clasifica a los primitivos monumentos 
cristianos de Northumbria en tres grupos: (8) los 
de Galloway, en el período de la misión de Sn. Ni
nian, siglo V, y a los que pertenece el 1!10numento 
de Whithorn de que hemos hablado: en el segundo 
grupo están las cruces de Ruthwell y Bewcastle, 
y en el tercero están los pequeños monumeñtos de 
Hartlepool, muy semejantes a los irlandeses. 

Dado el ca~áct,er de este trabajo, nos es Ím· 
posible estudiar los tipos de estos tres grupos: pe· 
ro tomaremos las d.os ,cruces más características 
del grupo med.io· y haremos de ellas una descrip
ción en la que nos servirán como autoridad prÍn· 
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cipal los trabajos de A. Cook (9) y Baldwin 
Brown {10). 

Antes de entrar en materia hemos de hacer 
una observación importante y aplicable a todas las 
rruces anillo-sajonas en general. El zarcillo, uno 
de los motivos más frecuentes en el arte en metal, 
rs como ya hemos explicado, un tallo que se enre
da en espiral pero sin tener un verdadero aspecto 
vegetal. En cambio, el zarcillo de las cruces pa
rece acercarse más al tallo de la vid y hasta se le 
representa frecuentemente con racimos de uvas; 
pero el artífice obra de memoria muchas veces; 
se le dá el motivo cristiano de la vid y él ha de co
piarlo aunque no haya visto jamás una vid; enton· 
ces dibuia hoias, nrnducto de su imaeinación y que 
semejan simples hojas de hiedra. Tal es el caso 
con los monumento~ que Collingwood llama "de la 
escuela de Hexam" y que según él, constituyen el 
"rÍmer P,'ran esfuerzo en la escultura decorativa. 
(ll). Esta Escuela artística ee debe al impulso de 
¡,,~ obi•nos de Hexam;. San Wilfrido (678 y el 
obispo Acca (732). 

En cuanto a los motivos zoomorfos resulta 
que, por ser más difícil de practicar la estilización 
en piedra que en metal, se va tendiendo más y más 
hacia el naturalismo: pero se trata aquí de un "na
turalismo fantástico", si se nos permite la ilógi
ca designación. Queremos decir con esto que el 
nrtífice dibuja creaturas fantásticas a las que pre
ten¿e dar el aspecto de realidad por medio de un 
cuidadoso dibujo de las fauces, las piernas, los pi
cos, de tal modo que dan la impresión "de ser algo 
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real", pero que en verdad no existe más que en la 
imaginación. Los animales a menudo están sorne· 
tidos a los giros del zarcillo. formando así el "in
liabiteJ scroll" (zarcillo poblado), que mencioná· 
bamos en un capitulo anterior. Un ejemplo ilus
trativo de este motivo combinado Jo encontramos 
en la cruz de Easby que data probablement~. ¿e 
principios del siglo IX. 

Es frecuente también ver los tallos de la vid 
haciendo círculos en pares y dentro de dichos cír
culos figuras de bestiecillas, una frente a otra, for· 
mando asi una doble hilera de circulos con anima
les. Como ejemplo tenemos la Cruz de Jedburgh. 

Sobre el motivo de la vid en las cruces, Co· 
n;ngwood tiene un interesante capitulo que llama 
'1El Arbol de la Vida". (12). Dice que "en el Ei
itlo VIII el simbolismo había tomado ya diversas 
formas. L~ vid se habi0 transformado en El Ar· 
hol ~e la Vid11. Un emblema puramente cristiano 
había arraigado así sobre ideas helenísticas y be
llezas romanas tales como las que vemos en el 
Ara Pacis Augustae. El "'istinno había oído de· 
cir: ¿cómo es el reino d~ O:~-.? Es como una se· 
milla de mostaza que un hombre tomó v sembró en 
su jardín y creció como un gran árbol y las aves 
habitaron en •us r~mas ... J ·"• Arbole• del Señor 
están llenos de savia ... en ellos los pájaros hacen 
~us nidos. Y ASÍ en tod~ la Cristianidad se popula· 
rizó el Arbol de la Vida". 

Collin~wood explica así el simbolismo de la 
vid aplicado a un motivo artístico romano y lle· 
ganado así al arte anglo·sajón. 
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L 
. Nos.otros av~nturamos otra hipótesis: Es muy 

probable que la fácil aceptación del motiv~· de la 
vid como Arbol de la Vida en el arte anglo-sajón, 
se debiera a que en la mitología nórdica había una 
figura, la del Arbol Y ggdrasill, descrito en la "Ed
da en Prosa" de Snorri Sturlson. " ... En una de 
las raíces de Y ggdrassill está la Fuente de la Sa
biduría ; Wotari dió uno de sus ojos para beber de 
aquel filtro ... en una de las ramas está un cóndor 
posado en los ojos de un águila; la ardilla Rattas
kor sube y baja llevando mensajes entre el cóndor 
y el dragón que roe una de las raíces. . . cuatro 
cor:os corren por entre las ramas mordiendo las ho-
jas ... " (13). 

He aquí un árbol poblado de bestiecillas como 
la vid de las cruces. Ciertamente, aquella mito
logía había quedado varios siglos atrás para los an· 
rlo- sajónes; pero 1'0 se había olvid1do por com
pleto en el mundo v la mejor prueba de ello es que 
el copilador de las Eddas supo de las leyendas alu
eivas al Arbol, no ob~tante que vivió en el siglo XII. 

No es remoto pues, que el anglo-sajón, por lo 
menos al princinio, estableciera inconscientemente 
una comparac:Ón, o meior dicho, confusión, entre 
el vieio Arbol de la Sabiduría y el Arbol del Se· 
ñor, del mismo modo que usaba runas para escri· 
rir versículos de los Evam!elios en latín. 

Consideremos ahora los monumentos d~ Ruth
well •· Be,•··•stle: 

El uri111ero de ellos se encuentra en la iglesia 
~e Ruthwell en Dumfrisshire, cerca de h frontera 
escocesa; el segundo. en Bewcastle. en Cumber· 
land.· 
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L~ cruz de Ruthwell tierie un pie en forma de 
obelisco de sección cuadrada, con sus caras divi
das en paneles, en cuyos márgenes se leen inscrip
ciones alusivas a los relieves, que no se elevan más 
allá de dos centímetros. 

En el lado que mira hacia el Sur, contando de 
abajo para arriba, el primer panel tiene esculp\do 
un crucifijo en que se ve a Cristo vestido con una 
corta túnica. 

Erse~undo representa la Anunciación: la ima· 
gen de María lleva lar~as trenzas que caen sobre 
su• hombros. La inscripción dice: l ngressus An. 
gel ( us). El resto no es legible pero se supone 
que termina el versículo de San Lucas (vi 28). 

El terrer relieve : muestra a Jesús curando al 
ciego. La figura de Cristo se distingue por el nim
bo cruciforme: en la inscripción las palabras: Et 
f>raeteriens vidi ... ( navit ruma) ... et n infirmi· 
tate, aludiendo a un versículo de San Juan. 

En el cuarto luitar aparece Jesús: con una 
, mano bendice y con la otra oprime un libro contra 
su pecho: a sus nies la Ma~dalena extiende sus 
brazos v eus cabellos secando los pies de Cristo; 
l:i inscripción dice: A (tulit alba) strum unguen· 
ti et stans retro secus fiedes eius, lacrimis coefiit 
rigare fiedes et ca pi/lis capites sui tergebat (del 
Evamtelio de San Lucas vii37-38). Este relieve es 
uno de los más discutidos y uno de los que se to
man como argumento para afirmar la prioridad de 
la obra.:: la' figura de, la Magdalena es en efecto, 
burda y ele aspecto primitivo, por lo que se le cree 
temprana, "es un paso atrás en la serenidad del 
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resto.de la cruz.: .. un gesto bárbaro y una prueba 
de la falta de firmeza estética típica en aquella 
época" (14). 

En el quinto panel está esculpida L. Visita~ 
ción, María e Isabel se abrazan: son curiosos los 
zapatos que calzan las dos santas mujeres, son zue· 
cos muy semejantes por su aspecto a los que aún 
llevan las campesinas en la región de Dumfris
shire. 

El último panel. bastante destruido para des
cifrase con facilidad, es el torso y cabeza de un 
arquero: se ven pequeñas alas sobre sus hombros 
nor lo que se le interpreta como si fuera Eros, sÍm· 
bolo del Amor Cristiano en este caso. Contra es
ta interoretación, muy posiblemente acertada, he
mos oído alguna crítica: el llel!ar a comprender y 
representar tan elevado simbolismo no 11odría ser 
propio de los cristianos anglo-sajones recientemen· 
te conversos: .pero ant~. esto nos permitimos lla
mar la atención sobre el hecho de que tales monu· 
mentos. aunque barbáricos por su factura, fueron 
esculpidos bajo los auspicios de los predicadores 
hien enterados de los Fímbolos cristianos .. v que da· 
b!\n l11s sugestiones de los temas, aunque dejaran la 
libre interoretación de ellos al capricho del artífice. 
Esto, sin embargo. no sucedía siemore pues ya he
mos dicho antes que el símbolo del árbol de la 
Vida bien oodría confundirse .con el Arbol de la 
Sabiduría de la mitología pagana. 

El último relieve, en la punta de la cruz, mues· 
tra la figura de un hombre y la de un ave, la ins· 
cripción apenas legible dice: In prin (cipio erat 
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ver }bum, o sean las . pri.meras palabras de; -un 
Evangelio de San Juan, lo que indica que.la •. ima• 
gen puede ser la del Evangelista con 'su símbolo 
del águila: . 

·El la~o Norte de la cruz está también dividid~ 
en· paneles : 

.. El primero, muy destruido, parece representar 
la Natividad. " ' ,, ' 

El segundo es sin duda la Huida a Egipt~. 
De la inscripción apena~ puede leerse María et lo 
(sepk) ··· · 

En el tercer espacio sobre el margen, esta le
)'~nda, Sn Pauls et A ( ntonius ermitae) fregerunt 
panem in Jeserto", aue son renglones de la "Vida 
de San Pablo" por San Jerónimo. Esta leyenda 
explica con cla~idad el significado de las dos figu· 
rar. del relieve que parecen tener entre sus ma'nos 
un objeto redondo, tal vez el pan que partieron San 
Pablo v San Antonio en su encuentro en el desierto: 

En el cuarto panel, Cristo con lo.s E.vangelios: 
es UM de las figuras mejor labradas en t!lda la 
cruz ;la mano que bendice no carece de noble be
lleza: los pies descansan suavemente sobre h C"

beza de dos animales. En la inscripción latina te· 
mada de los Evan~elio~ Apócrifos xviii (8~-81;. le
emos: IHS XPS IUDEX AEOUITATJS S4ff A
TOREM MUNDI BESTIA{ ET DRAGONES 
COGNOUERUNT IN DE (SERTO); o se¡¡ "Jesú 
Cristo, Juez de Justicia, las bestias y dragones del 
desierto. réconocían al Salvador del Mundo". . . . 

En el quinto espacio, está San Juan. Bautista 

54 



con, el Agnus Dei; la cabeza de la o~eja ~~11e .. un 
gran nimbo cruciforme. .. . , , · _, ,., 

Los personajes del sexto panel, son sin dudtl 
San Mateo y el Angel. 

La escultura, en el centro de los brazos de la 
cruz se ha perdido y en su lugar ,al reconstruirla 
se talló una mala figura moderna. ·En la punta se 
ve ·al Fénix, como símbolo del alma inmortal. Es
ta ale~oría no era extraña· a los anglo~sajones: en: 
el CoJex Exoniensis est~ coleccionado qn poema 
d~l anglo-sajón (:ynewulf en el que alude al Fé~ 
nix. 

Muy aceptable es la hipótesis de que al hace; 
la reconstrucción del monumento pegando las dos 
partes en que se le encontró dividido, se cometió 
un error: el Fénix debió estar hacia el lado Sur, 
sobre Eros, lo que completaría el símbolo del Amor 
y el Alma Inmortal, en tanto que la figura del 
"Hombre con el Ave" puesta al Norte vendría a 
ser la de San Mateo. Y suponiendo que en el crµ· 
ce estuviera la de San Marcos, quedarían así de 
un solo lado los cuatro Evangelistas, disposición 
oue por lo demás sería muy lógica. Un ejemplo 
de esta ordenación de figuras lo encontramos . en 
la C,u: de Ikley. 

Los lados que miran al Oeste y al Este son 
muy semejantes entre sí .. Ostentan una decora· 
ción de zarcillos con animales que trepan entre los 
tallos, un motivo del que ya hemos hablado en otro 
lugar (Bronsted encuentra en ellos una fuerte in
fluencia siria, e ilustra su tesis con variados ejem
plos) (15). Sobre el marco de uno de estos lados 
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hay una inscripció~ coh'letras rúnicas co~ las lí
neas de un poema anglo-sajón "El sueño de la Cruz 
Sagrada" (The dreamof the Holy Rood). ·Las ru· 
nas principian así :"Crist waes on rodi . .. " (Cristo 
estaba en la· cruz ... ) · 

Pasamos ahora a describir la cruz de Bew
castle. Es de lamentarse la falta de la parte su

-· perior del monumento. Lo que resta, es un obe
lisco mutilado y dividido también en paneles. 

El primer relieve del lado Oeste se ha deno· 
minado "El Halconero": Sobre el sig~ificado de 
esh fi~ura se ha provocado casi una polémica, 
Baldwin Ilrown ve en el personaje la representa
ción de Columcille (un santo irlandés) con· su li
bro "El Catach" v acompañado de una tórtola que 
se apoya en el báculo {16). Nosotros creemos que 
no se trate de un personaje profano porque el es· 
píritu del monumento es completamente religioso. 
Aunque ten~a incongruencias como la mezcl:i de 
caracteres rúnicos con los latinos, en el todo es 
profundamente piadoso, a la manera bárbara. 

La segunda fiit~ra, separada de la anterior por 
una larQ'a inscripción en runas, representa a Cris· 
to bendiciendo. en actitud muy semejante a la del 
Cristo de Ruthwell: sobre la cabeza, con letras 
rúnicas dos palabras: Gcssus Kristtus. 

Viene luego una imágen muy difícil de identi
ficar;, por comparaciones con los otros relieves se· 
meiantes a él, como uno existente en la Abadía 
de Melrose (17). se llega a la conclusión de aue 
"se trata de San Cuthberto con la cabeza de San 
Oswaldo." 
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· Al lado Este del monumento lo cubre total
mente un motivo· vegetal inuy bello por su. sobrie· 
dad. ·· · · · 

El 'lado Norte tiene en· el primer campo· un 
hermoso dibujo de una planta con flores, trabaja
do a la Nanera del zarcillo anglo-sajón. En el mar
?en hav runas. Browne ha descifrado la palabra 
Kunnuburg (18). " 

El segundo espacio está ocupado por un sen· 
rillo motivo de entrelazados y las runas dicen: 
Kyneswi ( th) a. 

Viene en tercer lugar una decoración a cua
dros como tablero de ajedrez, ya descrito entre los 
trabaios en metal, y en runas Ee ve escrito el nom
bre Myrcna Kung (rey de Mercia). El cuarto 
campo casi repite exactamente el motivo del se· 
~undo, oero cambia de inscripción y dice W ulfh
ere . . El quinto, por último, es un dibuio vegetal 
con flores y frutas que imitan la parra. La inRcrip· 
ción corres11ondien.te tiene tres cn1ces y la palabra 
Gessus en letras rúnicas. 

En A lado Sur se nuede ver, en primer térmi
no, un entrelazado con inscripción rúnica "Frum~n 
Gear (in the first vear )" " en el primer año". En 
el sedundo espacio, un dibujo en el que se entrela
zan dos flexibles tallos de vid que terminan en un 
par de flores en la parte superior; arriba de ellas 
puede leerse Kyninges (el rey). Vienen nueva
mente dos entrelazados y la leyenda Rices ( th) 
aes (de este reino). 

El cuarto campo está cubierto por un moti· 
vo vegetal; pero lo interesante es que sobre él se 
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d~staca u~ med:o ,Pir.cµlo ~ividido por ,lít¡eas': dos 
de ellas tienen peque¡ias cruc~citas que marcan.,el 
tierce o sean las 9 horas, y el sext o sean las¡ JZ 
horas según el sistema anglo. Se trata pues, de un 
reloi Je sol. En la inscripción se lee claramente. el 
nombt~ ~e Alfrith. ·.Este nombre sirve a Hodgkin 
para hacer una atin:da observación referente a la 
fecha de estos monumentos. Si la cruz estuvo de
dicada al rey Alfrith, rponarca de escasa importan· 
cía, solo pudo haber sido hecho bajo los auspicios 
de su obispo Wilfried. es decir antes de 709,.fecha 
de su muerte (19).-Por últi~o vienen nuevos en
trelaz~d~s y la palab~; "cada ver"' Líchf! en Jarac-
teres ñínicos. · "" · 

Por lo ¡/eneral se. cree que e~tos m~ñumentcs 
dMan de fines del sif!lo VII aproximadamente. 
(Véase el Burlington Mag. con la teoría de 'Dic
kins sobre esta fecha) (20). Pero varios arque6· 
lo~os aducen fuertes argumentos en favor de una 
lecha mucho más tardía. " . 

Estos ar¡/umentos se basan en una compara• 
rión con las elaboradas cruces irlandesas en el.siglo 
X (21). Pero en nuestro concepto di;be dme un 
poco menos importancia n I~ influencia"'irlandesa; 
ya. que en las pá~Ínas pr('cedentes de este trabajo 
creenicis hahr afirmado In idea de. la legitimidad 
y fuerz~ del arte anglo-sajón. 

·i,• 

·.t 

·11:. r.:. _;u .• 

ih ' :• ':; ~ • 'I fo\/ 
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CAPITULO V. · . · , · · 
'· :' ~' li~ i1 '..;¡j ÍJ ~:..; ~1-

-~ 

·LA CERAMICA -LOS MARFILES Y OTRAS 
MANIFESTACIONES ARTISTICAS . ...:.. 

La _cerámica anglo-sajona es inf ~rior a las 
otras manifestaciones artísticas de Inglaterra; pe
ro no por ello deja de ser interesante, sobre todó 
deede el punto de vista de la Arqueología. 

El investigador alemán Plettke, es la ~ejor 
autoridad en la materia ,ya que ha hecho el má~ 
completo eetudio al tomar!• cérámica anglo·sajn
na desde sus orígenes e!l Schleswig. 

Lo que ha llegado hasta nuestros días, son ca· 
si únicamente las .urnas funerarias, es decir, aqué~ 
llaE en que" se ileposit• ban no sólo las cenizas, si
no también las joyas o los restos de los objetos per
~onales que el muerto portaba al ser incinerado. 
Las correspondientes a los dos primeros siglos de 
nuestra era, carecen de asas v se encuentran de~ 
coradas con triángulos (" hatched trianffles"); son 
ancha~ v bajas con la boca ~mpliá (1). Las del 
siitlo JV son un iioco más esbeltas, de cuello más 
cerrado que las anteriores y algunas de ellas tie, 
nen una decoración estampada. En el siglo V, co· 
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mo elemento nuevo ee ponen en boga los pies mo· 
delados, en vasijas que no han variado de forma 
respecto a las del siglo precedente. 

Muy particulares son las urnas llamadas "de 
ventana" con agujeros abiertos en la arcilla fresca 
y cubiertos, antes de cocerse, con trozos de vidrio 
Otro tipo es el de las urnas "agujereadas", o sean 
aquellas que tienen simplemente perforaciones 
abiertas. 
' . Como al~o tfoico del distrito de Kent, tenemos 

unos vasos de cuello muy estrecho en forma de bo
tella y característicos también por no estar. como 
los demás. hechos a mano, sino en torno. (2). 

~or último, ya de la época romano-británica 
se ,cons11r.va una que otra vasija de doble a.sa, ca· 
rente de d~¡:oración alguna. 

No osamos aventurar ninrtuna hipótesis para 
explicar l:i r.?rprendente falta de v~lor artístico.en 
la cer~Í~,a ,anglo-sajona: tanto m~.5 sorprendente 
si pensamos ei:i que otros ~spectos de la producción 
estética ~fi!P,¡tl~Y aceotables. Ni siauiera pode· 
mos pensar ~ll que deba atribuirse a la fragilidad 
del material, el que no llegara hasta nosotros al
guna pieza bella, pues el número Je las que se 
conservan no es tan reducido como ¡¡ara conside· 
rar que desaparecieron precisamente las piezas de 
mayor valor~ Ni siquiera por el camino de la in· 
formacÍ~I} literaria podemos suponer la existencia 
de una cerámica artística, ya que en las líneas de 
obras tan descriptivas como lo es Beowulf. no en, 
contramos ni una sola alusión a trabajos "bellos" 
hechos en . cerámica. 
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WS TRABAJOS EN MARFIL. 
1 

De la· buena calidad estética y el interés de 
las contadas piezas talladas en hueso que han lle
gado hasta nuestros días, se infiere que esta da· 
se de objetos fueron mucho más usuales de lo que 
pudiera suponerse; pero la fragilidad de las ta •. 
blillas en talla fina, explica que poseamos tan po
cas piezas para su estudio. 

En Suffolk se encontró una "tablita" hecha en 
hueso, que por su ~specto parece ser de aquéllas 
que se utilizaban para extender en su superfizie 
la cera v escribir con el estilo. Sin duda se t·ata 
de un objeto que perteneció a un romano, pero que 
fue hecho por un an11lo-sajón. El tallado en la par
te exterM de la tablita es muv sencillo: se reduce 
a nn cuadro de entrPJ.i~das simétricos, como una 
sola "cinta" que se doblara sin interrupción (3). 

Los objetos de marfil má~ dignos de ser men• 
cionados son dos arquillas, la de Franks y la de 
1'runswick ( resnectivamente, en el Museo Britá
nico y en el de Brunswick en Alemania). 

La caiita de Franks es un curioso estuche que 
proviene de Northumbría. del añC1 f50 ( 4) aproxÍ· 
madamente. Nóte~e que no. cae dentro de la épo· 
ca aue Kendrick llama, "Renacimient) de North
umb~ia" (5). Desde todos puntos de vista es in
terernntísíma esta pieza: quién como Hodgkin. la. 
1;tilíza como ilustrativa cuando habla de las mo
das 'J~ la é~~ca; quién para establecer. cronolo~ía, 
se, fija en los caracteres rúnicos de las leyendas 
q\Je. acompañan a las figuras talladas .. Todos es-
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tán di: acuerdo en qui: esta pequeñ¡( obra mues· 
tra la síntesis, o mejor dicho, el conflicto de la 
época en que vivió el artífice que la ejecutó. Es· 
tán grabadas allí escenas paganas y escenas cris· 
tianas; escenas . romanas y escenas de las tribus 
nórdicas .. He aquí los asuntos tratados en cada 
una de las caras de la ¡uquilla: 

En la tapa el arquero Egil, (personaje de la lite
ratura anglo-sajona) defendiendo su casa. 

AJ~ derecha en la cara del frente la Adoración 
de los Reyes con su letrero "Magi" en caracteres 
rúnicos; en la mitad izquierda el herrero Wey· 
land del poema anglo-sajón "Deor" (6). 

En un flanco, Rómul" y Remo con la siguiente 
explicación en runas "Rómulo y Remo -dos her· 
manos- una loba los amamantó en la ciudad de 
Roma". 

En otra cara, una escena bélica con una ins
cripción en caracteres rúnicos y latinos a la vez, di
ce: "Aquí están luchando Tito y los judíos", 

Aprovechando otro flanco, el artífice no quiso 
omitir en esta especie de resumen histórico-mi
tológico la leyenda de Sigfrido, y grabó con su gu
bia figuras alusivas a la muerte del héroe, sin ol
vidar entre los personajes al malvado Hagen y la 
altiva Brynhild. 

El arregln de las figuras en cada panel, no es 
por cierto más que un amontonamient1 de ellas, 
11in el menor sentido "arquitectónico" de la super· 
ficie que pretenden cubrir. Lo.r. huecos que de;an 
las figuras y las inscripciones están llenos con di
bujos de vegetales y pájaros, torpemente logrados. 
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He c<impletamente nuevo el que en estos motivos 
se haya evitado la estilización y se buscara natu
ralidad, aunque sin conseguirla. Probablemente 
se trate de la obra de un anglo-sajón con más no
ticias sobre los cantos de su pueblo y la historia 
del .11ismo, que sobre los estilos artísticos ele su 
tiempo. La decoración de la arquilla sin embargo, 
a pesar de lo primitivo de su ejecución, no carece 
de una gran vitalidad. 

De fecha muy posterior, probablemente del 
siglo IX, es la Arquilla de Brunswick, una precic
sa cajita t~llada en el delicado estilo anglo, es de
cir, ese estilo decorativo en que las figuras se vuel
ven entrelazados de finos cordones o alambres. Los 
largos cuellos y cuerpos de la~ salamandras, tor
ciéndofe en madníficns entrelazados, cubren las 
caras de la arquilla. El zarcillo que tanto se pres
taba para este estilo, ha ridn sin embargo elimina
do, y fuera de los patrones zoomorfos, se han em
pleado únicamente dibujos de trompetas. 

El trabajo es mucho más fino y bien termina
do que el de la cajita de Franks. La arquilla de 
Brunswick tiene en el fondo una inscripció., en ru
nas que indica su lugar de prC1cedencia, Ely, (7) 
donde se levantaba un rico monasterio que fué ¿es· 
truído por los daneses hacia 65. Este y otros mo
nasterios, desde tiempos de San Guthlac, eran cen
tros de civilización en los que se desarrolló, en 
efecto, una escuela artística a la cual corresponde 
la pieza de que hablamos. Ely fue fundado por 
Santa Ethelreda en 673 (8). La inscripción en 
runas dice "Santa Virgen, sé luz sobre Ely ", invo-
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cando quizá a la virgen reina que abrió el mo· 
nasterio. 

Existen en el Museo Británico otras piezas 
anglo-sajonas hechas en hueso, pero correspor.• 
dientes a siglos y estilos posteriores a los que r.os 
hemos marcado como límite en nuestro trabajo, y 
que por tanto, no describimos aquí. 

Hay también numerosos peines, algunos de 
ellos ~rabados. con runas. En el Museo de Lon
dres hay además un curioso trozo de hueso, sin 
otro interés que el de mostrar dibujos empezados, 
tal ve: ensayos que estuviera haciendo un artífice 
para ejecutar una pieza que no llegó a nuestras 
manos. 

-OBJETOS DE MATERIAL DIVERSO-

Existen entre las colecciones de objeto; ar.
¡tlo-sajones, algunos que no pueden ser estudiado~ 
sino aisladamente poraue no poseemos más me 
uno que otro eiemnlar de ellos, aue no permite por 
tanto ser clasificado en grupos de estilos. 

El sepulcro de San Cuthberto, encontrado en 
el año de 1104, contenía varios curiosos ob:etos. 
Uno de ellos era un manuscrito. el EvangeliarÍJ ¿e 
Stonyhurst, de procedencia italiana, pero que or· 
tenla una pasta de cuero de hechura an¡thsaio· 
na (9). La decoración consiste en un motivo ve
getal estilizado, perfectamente simétrico y que tic· 
ne en el centro un engrosamiento que recuerda rn 
tronco de donde parten los curvados tallos: este 
dibujo, aparece a w vez colocado entre dos fran-
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jas de entrelazados claramente anglo-sajones, se
mejantes a los linos "cordones" de la Arquilla de 
Brunswick: El conjunto está enmarcada de:. tro 
de un sencillo motivo de cestería, hecho con sólo 
dos líneas, y que resulta exactamente igual al que 

· rodea los tallados de la cajita de Franks. 
El féretro que guarda los restos del Santo, es 

por sí mismo un objeto interesante. Tiene dibu· 
jos cortados en la madera, pero no tallados como 
los que adornan a las antiguas cruces de este ma
terial. Los dibujos intentan reproducir con sus lí
neas hundidas en la madera, la imagen de Sn. Cuth
bcrt, pero el aspecto del diseño es el de una más
cara primitiva. 

~5 



!;; 

t~ 
~i 
~1 

i 
f. 
~; 

r.;: 

~ ~•:-u~....,,,.,,.,_~·-•.:J'f'_..,..,.._....,,_141...,.._.---~ ..... - • ._. 

CAPITULO VI. 

LOS MANUSCRITOS. 

El arte de la iluminación en Inglaterra está 
unido estrechamente a la. historia de la Iglesia en 
aquel país, ya que toda actividad en esa rama te· 
nía que desarrollarse bajo la inspección directa de 
los eclesiásticos, o bien ser ejecutada por ellos 
mismos. En materia de escultura por ejemplo, po· 
dríamos encontrar obras hechas por la inspiración 
privada de los nuevos cristianos: fácil era com-· 
prender el significado de una cruz destinada a ser 
Mlocada sobre una tumba, o levantada en acción 
de gracias para conmemorar algún acontecimiento; 
~sí es de explicarse I~ posibilidad de que muchas 
lápidas y cruces, aun desde las más primitivas fue· 
ran esculpidas libremente por los artífices cristia 
nos anglo-sajones; pero la copia de un manuscrito 
era, con sus numerosas páginas y extraños textos 
htinos, algo que nor obligar a una !!ran meticulosi
dad, requería la forrnsa intervención de un ecle· 
siástico experimentado en el asunto. 

De la obra cristianizadora durante la época 
romana. n'l quedabíl nada en lnitlaterra, pero en el 
siglo VI, el casamiento del rey Aethelbeit de Ként, 
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con una princesa cristiana de origen franco, (1) 
ofreció a Gregario el Grande una coyuntura para 
reanudar la harto abandonada campaña de evan· 
gelización. 

La primera misión que llegó a tierra inglesa en· 
viada por el Papa Gregorio, llevaba como jefe al 
monje Agustín. Desembarcó el religioso contin
gente en el año de 597 y eligió como sede la ciudad 
de Canterbury que en breve se convirtió en un cen
tro de influencia latinizante. Pero su labor fue de 
corta duración, pues desde Canterbury, en Kent, 
Jo Télesia intentó con su caudillo Paulinus la con· 
quista espiritual de Northumbria, movimiento que 
al provocar una fuerte reacción pagana, hizo Íra· 
casar el intento y sumió en la inactividad la sede 
en Kent. 

Mientras tanto en Irlanda, los eclesiásticos 
que desde principios de la invasión anglo-sajona 
habían hallado refugio en aquella isla. la trans
frrmaron en un vigoroso centro de religión, cons· 
ciente de su importancia y desvinculado un tanto 
de la Iglesia Romana. La Iglesia Irlandesa toma· 
ba ahora altos vuelos y se lanzaba fuera de su 
mundo en la Isla, enviando misioneros como Co· 
lumbano, Sn Galo (2) y otroE, a fundar monaste
rios. La abandonada Northumbria ofrecía un 
nuevo campo de acción, ya estaha como a~·an:ada 
el monasterio de lona lundado por Columba en la 
costa escocesa, y de allí salieron valientes predi
cadores como Aidan que fijó su sede en Lindis
farne. Durante los días de Aidan, el rey Penda 
encabezó un intento de reacción pagana bastante 
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enérgico, pero a la postre triunfó el cristianismo y 
adquirió mayores bríos. Se multiplicaron los mo
nasterios y surgieron nuevos e infatigables predi
cadores: un monje de Lindisfarne, Ceadda (el Sn. 
Chad. de los manuscritos}. fundó el monasterio de 
Lichtfield. Entre los clérigos de mayor prestigio 
estuvo también Sn. Cuthberto, el humilde y piado
so personaje que principió su carrera eclesiástica 
en Melrose para salir de allí a dejar oír su palabra 
en los más apartados rincones de Northumbria. 

Los monasterios fundados por los monjes de 
esta época no tienen, en cuanto al edificio mismo 
ningún sigificado, más aún, era frecuente que al 
principiar la obra cristianizadora no existiera un 
edificio especial destinado a albergar a las peque· 
ñas congregaciones, sino que éstas se alojaban en 
los terrenos y humildes departamentos de algún 
príncipe que ofreciera hospedaje a los religiosos. 

Cuando leemos acerca de la fundación de un 
monasterio como el de Sn. Galo, se percibe que 
los monjes eran poco exigentes en lo que se refie· 
re a la parte material; era esto tal vez lo que los 
hacía expeditos en su trabajo y les permitia hacer 
rápiJos progresos, lo que en cambio no había podi· 
do alcanzar la sede de Canterbury. 

F.! creciente prestigio de la Iglesia Irlandesa 
la había afirmado con su autonomía, v para ella 
las autoridodes eran ~1 Abad de lena v las instruc· 
ciones de Columba, en vez de serlo ~! episcopado 
de Canterbury y la persona del Papa Gregario el 
Grande. Ni en la práctica ni en el fondo difería 
la Iglesia Irlandesa, en muchos puntos, respecto 

69 



- de la Romana: sólo se distinguía por la tonsura 
(4) y por la manera especial de celebrar la Pas
cua, pero esto bastó pnra que se suscitara una dis
cusión que culminó en 664 con el Sínodo de 
Whitby (5), llamado así por haberse reunido en 
el monasterio de ese nombre. Por la autoridad 
de Roma estaban dos importantes personajes, Wil
frido Obispo de Yor! y Benedict Biscop; el segun
do sobre todo era un incansable defensor de su 
causa. Toda su vida la dedicó a un constante 
ir y venir de la Isla a Roma, de donde traía consi· 
~o todo lo que pudiera servir para enseñar la "ver
dadera" doctrina en Wearmouth donde tenía esta
blecido su centro de actividades. 

Roma venció eil el Sínodo de Whitby y enton· 
ces Colman, que por aquella fecha era obispo de 
Lindisfarne (6) tuvo que retirarse con todos sus 
partidarios al lejano monasterio de lona. El cam· 
po quedaba lihre para la Ielesia Romana. Esta 
encomendó ~ Teodoro de Tarso la g'ran tarea de 
rec.r!?'anizar l~ cr;stiandad inglesa con centro en el 
arzobispado de Canterburv a cuvo rededor se fun
daron nuevas i!!'lesias. Lindisfarne, Lichtfield y 
otros, pasaron al olvido para le~ar su renombre a 
nuevos monasterios, como el de Wearmouth en 
674 y Jarrow en 682 (7). 

Para el estudio de los manuscritos, sacamos 
de las páginas anteriores importantes conclusiones 
que nos ayudarán a explicar la naturaleza del be
llo arte de la iluminación de manuscritos hiberno
sa¡ones. 

1.-Los edesiásticos que en un principio emi· 
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g'raron de Inglaterra a Irlanda, debieron llevar a 
ésta el conocimiento de elementos del arte británi
co que conservaron e hicieron florece;, Esto es: 
en arte como "en religión, con Sn. Patricio, Brita
nia había emigrado a Irlanda. Con Columba vol
vió a cruzar el canal irlandés rumbo a Inglaterra, 
y ahora con Aidan ... que fundó lona, la antigua 
Iglesia (nosotros agregamos, y el antiguo arte} 
vuelve a su lugar de origen." (8) 

2.-Al volver con los misioneros, aquellos ele
mentos del antiguo arte británico pagano florecie
ron como temas de arte cristiano. 

3.-Los inquietos monjes irlandeses, que via
iaron por tierras de los francos (recuérdese Sn. Ga
lo), debieron traer consigo influencias extrañas, ta· 
les como las carolingias, que encontramos en los 
manuscritos. 

4.-Benidict Bisco¡i, T eodoro de ·Tarso y· los 
demás paladines de la Mesia Romana, también 
por rn narte trajeron significativas influencias que 
se manifiestan en el arte de los manuscritos. 

Hemos de obeervar que además el arte irlan
dés había recibido a su vez elementos del arte 
ane'lo-saión. pues muchos de los monjes volvieron 
a Irlanda después de vivir en Inglaterra. Debe 
tene•se en mente el hecho de que: a l'esar de que 
el Cristianismo arraigó antes en Irlanda que Pn 
Inglaterra. algunas manifestaciones del arte cristia
no, como la escultura de cruces no vinieron a dar 
frutos dignos de mención sino hasta fecha tardía du
rante el período viking (9). Por lo tanto, no cre
emos que, como lo hace Mlle. Henry (10) en su 
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obra "La Sculfiture / rlanJaise '', haya que so brees· 
timarse la influencia irlandesa en el arte de la ilu
minaci&n anglo-sajona, ni en ninguna otra mani~ 
festación de naturaleza artística. 

Al tratarse de los manuscritos, tenemos que 
mencionar en primer término el de Durrow, el más 
antiguo de los libros ingleses e irlandeses, y desde 
luego el más barbárico por lo que se refiere a ilu· 
minación. Causa buena impresión la manera como 
el artista hizo destacarse las figuras centrales, co· 
locándolas simplemente en medio de un amplio 
campo limitado por una franja que semeja la cene· 
fa de una alfombra o de un mosaico. Esta dispo· 
sición no tiene precedente en el arte anglo-sajón, 
por lo que Kendrick (11) ve una influencia que 
debe, según él. provenir de los mosaicos de la épo
ca romano-británica. Más importante nos parece 
en este manuscrito, el carácter primitivo de las fi
guras centrales. La imagen de San Mateo y las 
de los símbolos de los otros Evangelistas, no pue
den ser más barbáricas en su concepción. Así, el 
San Mateo se reduce a un panel decorado como 
tablero de ajedrez con una cabeza de aspecto de 
máscara, simplemente "pegada" al "tablero" por 
un extremo, mientras que por el otro sobresalen 
unos pies mal dibujados. Se percibe en la ejecu· 
ción, que el artista está acostumbrndo a ver la de
coración en metal y que no puede olvidar ese ele
mento ahora que tiene que usar el pergamino. 
(Véase el motivo de "tablero de ajedrez" en las 
placas en cloisonné encontradas recientemente en 
el barco sepulcro de Sutton Hoo) (12). Por lo que 
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toca a los entrelazados que llenan las franjas, co
rresponden al estilo II de Salin. 

La elegante disposición de la mayúscula en la 
página que ostenta el monograma de Cristo, es algo 
nuevo en sus contornos; pero en la decoración que 
llena el grueso de la letra, reconocemos la más le
gítima decoración anglo-sajona. 

Veamos ahora los Evangelios de Lindisfarne, 
quizá el más bello de todos los manuscritos anglo
sajones, y citamos aquí las palabras de Reginald 
Smith (13): "Una obra que satisface al que pide 
sobriedad estética''.. 

El monograma de Crist11 es de mucho mayo
res dimensiones que el de Durrow, y el grueso de 
la letra da .por tanto al artista, un espacio que le 
permite despleear una suntuosa decoración zoo· 
morfa, a base de galgos y pájaros que tuercen sus 
cuellos y cuerpos, entrelazándolos en las más in
trincadas posturas. Es la misma decoración an· 
glo-sajona de ale'unos trabajos en metal. perfeccio
nada, embellecida y desarrollada aquí, con toda 
la mayor libertad que permite el material "nincel 
y pergamino" sobre el material "metal. labrado di
rectamente". Pero descubrimos en el manuscri· 
to algo nuevo que no es barbárico, esto es, cierta 
tendencia al naturalismo. Se ha buecado dar la 
impresión de vida ,no únicamente con los movi
mientos de las curvas en los cuerpos de los ani· 
males, como sucede en las más auténticas produc· 
ciones correspondientes al estilo zoomorfo 11, sino 
que aquí se ha buscado dar el efecto dibujando cui· 
dadosamente las garras y las patas. Esto ha sido 
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importado de Roma, pero el artista es gen.ial 
asimilando esos nuevon elementos a sus tradicio
nales extravagancias anglo-sajonas y nos ha dado 
una obra que agrada en su conjunto sin hacernos 
pensar que haya en ella elementos bastardos. 

Los Evangelios de Lindisfarne fueron escri
tos al principio de la época de T eodoro de Tarso, 
como Obispo de Canterbury. Se sabe que fueron 
ejecutados por un monje de nombre Eadfrith 
(muerto en 721) y encuadernados por el Ohispo 
Aethelwald pocos años después de que se terminó 
la escritura. 

El Manuscrito de Echtcrnach, encontrado en 
Luxemburgo, puede clasificarse por su naturaleza 
eJ'I un grupo en el que estuviera el de Lindisf arne 
(14), v aunque pertenece a la segunda mitad del 
siglo VIII. se nota en él un aÍerramiento al recio 
arte de Northumbria de siglos anteriores. Las fi
guras, aunque hechas con todo esmero, son de cor 
te firme y casi brusco; e~tán dispuestas en un fon· 
do en el que se destacan claramente como las del 
libro de Durrow. Sin embargo, hav en el libro al· 
~o de influencia franca, por r.jemplo en la lámina 
del "león". Otro de los libros de inlluencia caro· 
lingia es el de San Cuthbert: En él se nota que ha 
vencido el elemento clásico aunque se le exprese 
aún con cierta torpeza. Estos factores extraños 
manifiestos en el libro de Echternach y el de Cuth
bert, fueron de corta vida y su importación se de
bió a Alcuino, jefe de la escuela de York. 

Toca ahora tratar de los manuscritos que acu
san una definitiva in11uencia exótica. Ellos son en 
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su mayoría produ~tos artísticos del Sur, de la es·. 
cuela de Canterbury. 

Tenemos desde luego el Cudex Aureus o Li
bro de Estocolmo, que data del año 750 aproxima· 
damcnte. De marcada factura clásica, ya no se 
percibe en las páginas aquella inquietud de líneas 
que salta a la vista en el Libro de Lindisfarne y 
que tiene su climax en el ostentoso Manuscrito de 
KrJJ5 (15). Aquí las figuras se han vuelto solem· 
nes y reposadas (16). En general el manuscrito 
marca una desviación acusada hacia los moldes 
exóticos y el vigoroso arte anglo-sajón persiste tan 
sólo en los entrelazados que decoran la silla del 
F.var¡gelista y en los torpes pliegues de eu ropaje 
(folio 913) que recuerdan las acartonadas túnicas 
del Cristo en la Cruz de Bewcastle. Los "Evan· 
gelioE· de Roma" son otro eiemplo de man11scritos 
an~lo·saiones, donde el estilo nacional se ha re· 
du.cido al marco que encuadra las imágenes cen· 
trales; éstas n su vez se han vuelto tan extrañas 
que presentan r.uidadosos rnmbreados y suaves 
cambios de t~Mlidad en los colores, recurso al que 
.nunca acudió el verdadero a1tista an~lo·sajón. 
Por último, clasificamos en esta serie el Manus· 
crito de Cerne (17), procedente de Mercia. Esta 
obra ostenta aún huellas barbáricas, pero sólo en 
la calidad de la eiecución y no en los motivos ex· 
11lotados; así las líneas de contorno cortan las si
lueta con brusquedad barbárica que contrasta con 
el manerismo con que está "llenado" el fondo de 
las páginas. 

No hemos tomado para su consideración más 
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c¡ue unos cuantos de ellos, en la relativamente am
plia existencia de manuscritos anglo-sajones; pero 
los seleccionados son, sin duda, los más caracte
rísticos para ilustrar las distintas tendencias ar
tísticas. Hay muchos además, que por ser obras 
tardías tienen ya demasiados elementos extraños. 
A estas obras de la iluminación, aunque de prime· 
ra impresión las encontramos bellas, podemos lla
marlas decadentes, al menos desde el punto d~ 
vista en que nos hemos colocado, es decir, hemos 
venido elogiando el vigor del arte anglo-sajón aue 
se impone siempre, por tanto tenemos derecho a 
llamar decadentes esas obras vacilantes. 

Creemos que aquí tiene su !in una etapa de· 
finida en la evolución del arte de que venimos 
tratando y por ello elegimos este momento ~¡imo 
término de nuestra breve exposición. Sin em~ar· 
go, no hemos querido insinuar que ya no diera más 
frutos el arte anglo·sajón; sólo era necesario que 
pasara esa época de transición para que lo vié· 
ramos surgir más tarde formando dos nuevas es· 
cuelas artísticas de gran interés y mérito. Estas 
nuevas modalidades son: el arte anglo-danés y el 
an~lo-normando, objeto de investigacio.nes ;!spe· 
ciales, que no se comprenden en nuestro tema de 
estudio. 
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The ,\nti1¡uaries Jourual (1·arios lomos) - Londres. 
The Nation.il Geopra11hical ~f·~azinc - Fch. 1941. 

81 ·: 



.---~--------···-

··.t: 
i1-.'•. 

¡ . ' 

INDICE ALF ABETICO 
Adriano (Muro). 17, 25 
Aecio ...... 25 
Aellc .••..• 26 
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Agricola ••.•• 17 
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AgUslino ..... 29 
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Máximos ..... 20 
Mellitus. . . · . • 29 
Meh'Ose, . • . . 69 sig. 
Mercia •.••• , 30 
Monkwearmouth. 47 sig.70.sig. 

Neolitb • . . . 12 
Nielo, ..... 43 
Ninian ...•.• .L1 
Northumbria . . 31 sig 38.sig, 
Notitio Dignila· 

tum .....• 18 
Ochta .••... 26 
Offa ....•.• 30 
Oseberg. . . . . 40, 41 
Oswaldo (cl'uz). 47 
Oswiu •..••. 47 
Paulinus, •••• 6S 
Pelta . • . . . . 36 sig. 
Peines ...... 61 
Penda •.••.. 68 
Philcstrato .... 43 
Pictas .•...• 13, 25 
1'1autb, •... '.G 
Plinio el Mayor. 22 
Poseidanio, , , • 13 
Pythcns ...•. 13 
Rey del Mar •.• 18 
Rhin·Danubio 

(vía) ••••• 14 
Roma (Mss) , • 75 
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Sebbe ••••.. 29 
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Stonyhurst 

(Mss.) ••••• 64 
Sussex. • • . . . 26 sig. 
Sutton H:o (bar-

co) •...•• 72 
Swaefe •.•.. 21 
Teodoro de Tarso 70, 71, 74 
Teodosio ••••• 19 
Tetrarquía. . . . 17 
Than~t ••.•• 25 
TiLerio •••.• 15 
Tonsura .•••. 70 
Urnas •..•. , . 59 sig. 
Vasijas (mela!). 37, 43 
Vtrulam ••••• 30 
Vespaciano . . . 16 
Wearmouth. • . 47 sig. 70 sig. 
Wessex . . • . . 27 sig. 
Wight (Isla l . • 26 
Wilfrido (nti~ión) 47 
Whitby ..•..• 70 
Whithorn, . • • 46 
Winta ceaster. • 
Woden ••••.• 30 
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LISTA DE LA~l!NAS 

1.-lfotivos que mur;tran d Esrilo 1 de la decoraci1in zoomor· 
fa (abajo, a la derecha, el brod1e eseita de .~nan lno Vyarka). 

11.-lfotivos que mutslran el E.rilo 11 de la decoración zoomor· 
fa en trabajos en mela!. 

111.-EI moti1·0 de la "pelta", ~" la mija de Wincltester y en 
otros objetos. 

IV.-Esquema que muestra J., formas fundamentales de los hro-· 
chr.s o fíbula! anglo-sajonas; radiado, cruciformr, de cabe-
za cuadrada, de brazos iguales. . 

V.-Dos aspectos dr Ja Cruz de Rull11vcll - La Magdalena Ít'··· ._. .. " 
los Pies de Cristo - t:I motiva-de la 1itfo· mcillo. 

Vl-La Crur de Easbr l' la de Abercom. 
VII.-La Crur dt Jedburgh. 

Vlll.-Una cara de la Ari¡uilla •le Franks - La Adoracion de los 
Reyes Magos. 

IX.-La Arquilla de Brunsll'kh (Brmmiga). 
X.-La Página del Monograma en el libro de Lindislaroe. 

Xl.-Un detalle del Libro de Lindisfamr, que muestra 11 deco· 
raci1in zoomorfa en los manuscritos. 

:\11.-Et Códice l'especiano como tiemplo de Ja influencia fran· 
ca en los manuscritos anglo-sajones y el motivo de la 
"pelta" en la iluminaci1ín. 

X!ll.-Una ~gína del Manuscrito de Roma, infl. íranra. 
XJV.-La Inglaterra Anglo-Sajona. 



\ \ \ 1 1 \ \ 





. -

--
·-

--
-











La arquilla de Franks - Los Reyes Magos. 
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La Arquilla de Brunswick. 
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